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PARTE OFICIAL

S. M . la R e i n ¿  y  su augusta Herma­
na la Serma. Sra. Infanta Doña María 
Luisa Fernanda continúan en esta corte 
sin novedad en su im portante salud.

M IN ISTE R IO  B E  G R A C IA  Y  J U S T IC IA .
R E A L E S  D E C R E T O S .

En atención á los muchos méritos, 
distinguidos servicios y demas relevan­
tes circunstancias que concurren  en Don 
Nicolás María Garelly , Senador por la 
provincia de V alencia , vengo en nom ­
brarle presidente del supremo tribunal 
de Justicia.

D ado en Palacio á Í3 de Diciem bre 
de 1843.=Está R ubr icado  de la Real ma­
no. =  El M in istro  de Gracia y  Justicia, 
Luis M ayans,

Para una plaza de magistrado del su­
premo tribunal de Justicia vengo en n om ­
brar á D. Juan N epom uceno Fernandez 
San M igu el,  ministro cesante del propio  
tribunal.

D ado  en Palacio á íó  de Diciembre 
de 1843.=Está rubricado de la Real ma­
no. =  E l M inistro  de Gracia y  Justicia, 
L uis  M ayans.

Para una plaza de ministro del su­
premo tribunal de Justic ia , que resulta 
vacante, vengo en nombrar á D. José 
M ier ,  magistrado cesante del prop io  tri­
bunal.

Dado en Palacio á 13 de Diciem bre 
de 1843.=:E¿>tá rubricado de la Real ma­
no. =  El Ministro de Gracia y Justicia, 
Luis Mayans.

A cced ien do  á la solicitud de D. Clau­
dio A n tó n  de L uzuriaga, vengo en ju b i ­
larle con los honores y sueldo que por 
clasificación le corresponda com o minis­
tro que era del tribunal supremo de Jus­
ticia , sin perjuicio de continuar prestan­
do sus buenos servicios en la comisión de 
cód ¡gns.

D ado en Palacio  á 13 de Diciembre 
de 1843.=Está rubricado de la Real ma­
no. =  El M inistro de Gracia y Justicia, 
L uis  Mayans.

Para la plaza de ministro del tribu­
nal supremo de Justicia , vacante por ju ­
bilación de D. C laudio A ntón  de Luzu­
r ia g a , vengo en nombrar á D. José M a ­
ría M anescau, cesante del misino tri­
bunal.

D ado  en Palacio  á 13 de Diciembre 
de 1843.=: Está rubricado de la Real ma 
n o . E l  M inistro  de Gracia y  Justicia 
Luis Mayans.

M IN ISTER IO  DE M A R IN A , COMERCIO Y  G O BER N ACIO N
DE U L T R A M A R .

Señora : La toma de posesión de las 
islas españolas de .F ernando P o o  y A n -  
n o b o n ,  situadas en el golfo  de Guinea, 
verificada en el mes de Febrero del pre­
sente a ñ o , ha sido acompañada de in c i ­
dentes que realzan sobremanera el m éri­
to ontraido por  el gefe, oficiales é in d i ­

viduos de marina que en el bergantín de 
guerra Nervionconcurrieron á aquella e x ­
pedición importante. La pericia maríti­
ma y la conducta circunspecta y atinada 
de D. Juan José de Lerena, capitán de 
navio y gefe de la exped ic ión , asi com o 
el celo y subordinación de sus súbditos, 
aseguraron los primeros resultados de la 
empresa, recuperaron aquellas im por­
tantes islas para la corona de Castilla. 
Para dar una justa recompensa á este se­
ñalado servicio , y ofrecer de este m odo 
un noble estímulo á los que siguen la 
honrosa carrera marítima, tengo la h on­
ra de proponer á V . M . se digne conce­
derles una cruz de distinción en la forma 
y para las clases que se designan en el 
siguiente

D E C R E T O .

Para premiar los señalados servicios 
contraidos por el ge fe ,  oficiales de guer­
ra y m ayores, y demas clases de la d o ­
tación del bergantín de guerra Nervion, 
que concurrieron á la toma de posesión 
de las islas de Fernando P o o  y A n n o -  
bon en Febrero del presente año , he ve­
nido en concederles una cruz de distin­
ción según el modelo ad jun to , la eual 
deberá ser de oro  para los oficiales de 
guerra y mayores que gozan gratifica­
c ión  , y de plata para las demas clases =  
Está rubricado de la Real m ano.=D ado 
en Palacio á 13 de Diciembre de 1843.= 
Refrendado, =  El Ministro de Marina, 
C om ercio  y Gobernación  de Ultramar, 
José Fiiiberto Portillo .

S. M. se ha dignado también con ce ­
der á todos los individuos de la clase de 
tropa y marinería un año de rebaja en 
el servicio de sus ciases respectivas.

Según comunicaciones del gobernador cap i­
tán geueral de P u e rto -R ic o  , que alcanzan has­
ta 2 4  de Octubre ú lt im o ,  la tranquilidad pú­
blica de aquella isla coutinuaba sin alteración
n i , . . , . , a

R E C T I F I C A C I O N .

E n la Gaceta de ayer en los Reales 
decretos nombrando intendentes para 
varias prov incias , debe leerse: para la 
de Madrid D. Manuel N u ñ e z ,  y para la 
de Santander D. José María R rem on , y 
no D. Manuel M u ñoz  y D. José María 
B re sn o n , com o se lia puesto.

PARTE NO OFICIAL.

CORTES.

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

C o n d u je  la sesión del dia 15 de Diciembre de 1845.

El Sr. Vicepresidente M A D O Z  : C u m p lid o  ya  el 
acuerdo dal Congreso respecto á que usaran de la pa­
labra los Secretarios que hubiesen sido aludidos en la 
discusión, se entra en la del mensaje, y  tiene la pa­
labra en pro  el Sr. Roca de Togores.

El Sr. R O C A  1)L  T O G O R E S  : Si un D iputado  ha 
necesitado alguna vez un exceso de indulgencia de par­
te de sus com pañeros ,  ciertamente que ese Diputado 
s o y  y o  en esta ocasión. Cuán debatida esté la cuestión 
de que v o y  á o c u p a r m e ,  cuán cansado el Congreso se 
halle de ¡os muchos  discursos que ya  en p ro ,  ya  en 
contra de la cuestión principal se han pronunciado en 
este' s i t i o ,  cuán ansioso el pais de ver un resultado,  
siquiera sea ténue, pronto, no hay para qué recordarlo. 
Princip iar pues á tratar la cuestión cuando ya quizá  
no hay nada que decir  sobre el la , p r inc ip iar  a tratar­

la cuando en su defensa se han alegado poderosas ra* 
zones por  elocuentes voces ,  cuando en su contra se han 
agotado todos los argu m entos ,  es empresa m u y  supe* 
rior á las débiles fuerzas drl  que en este m omento tie* 
ne el honor de dir igir  la palabra al Congreso. Pero es­
te hu m ilde  in d iv id u o ,  aunque «n humild ísim a parte 
ha intervenido  en estos negocios,  en el g iro  que la 
discusión ha tom a d o ,  mas de una vez ha sido a ludido 
y  aun nom brado ;  y debo decir que en gracia de la 
brevedad y  de otras consideraciones que sobre m i  pe­
san , renunciaria á esta autorización q u e m e  ha dado el 
Congreso, y que mi amor propio reclama  ̂ sino lo e x i ­
g iera ,  mas que una alusión personal, una explicación 
que por la escasa intervención que he tenido debo h a ­
cer. Pero en el curso de estas sesiones se ha alu 1 i d o , se 
ha n om brado ,  se ha anatematizado ¿i personas m uy  ca­
ras á m i  corazón, á clases á que por fortuna perte­
nezco, y  una ve* pedida la palabra fuera mengua, fuera 
cobardía no usar de ella.

Suplico á los Sres, Diputados que teugan senti ­
mientos generosos en su c o r a z ó n ,  y  son todos los que 
me escuchan, que me dispensen si abuso de su in d u l ­
gen c ia ,  y  que llevando mas allá de lo que a co s tu m ­
bran su benevolencia co n m ig o ,  dispensen también á 
m i  poca experieucia y  cortos años si tal vez uso de e x ­
presiones que están lejos de m i  corazón , y  que en­
contrarían sobrada disculpa en las que han usado 
otros adalides mas experimentados en estos escaños.

Ha s ido ,  señores, el tema favorito y  casi obl igado 
en todos los oradores la coalición: no reouerdo ninguno 
que no haya hablado de ella y  que no la haya puesto 
en boca. Suprimierais yo  si renovada hoy  no se hu­
biera a ludido directamente á una sección del Congre­
so á que  rae honro de pertenecer, á los bancos del cen­
tro; pero com o quiera que se haya aludido a ella, com o  
quiera que se han notado unas expresiones del br. Sar- 
torius para recriminar hasta cierto punto  á esa f rac ­
c i ó n ,  d iciendo que queria tales ¿cuales  principios , me 
creo en la necesidad de entrar en esta cuestión, sin 
molestar demasiado aí Congreso.

P r inc ip io  por decir que el ^r. Cortina, si bien ge­
neroso s iempre, no lo ha estado en esta ocas ión , y  me­
nos aun que generoso ha estado juslo aludiendo á uua 
fracción porque uno de sus individuos ha manifesta­
do  una op in ión  que ni es de administración ni huq 
de política, sino que es de teoría, que puede l iamirse  
la teología del derecho público.  Si un in d iv id uo  del 
ce n tr o ,  que luego ha explicado que no pensaba com o  
se suponía ,  no está con form e con la soberanía nacio­
na l ,  otros habrá en la misma fracción que esteu con­
formes con aquella : unos habrá que part icipen de 
una op inión ,  otros que participen de otra, y nada mas 
injusto que por op iniones particulares de un soto i n ­
d iv iduo se trate de juzgar á una fracción entera del 
Congreso. Nosotros no seguimos  esa doctr ina :  noso­
tros, á pesar de que por algunos de los señores de la 
izquierda se han manifestado opiniones exageradas en 
uno y  otro sent ido ,  no creemos que la fracción entera 
siga esas opiniones. El Sr. Olózaga di|o que respetaba 
al trono porque queria que durase siglos:  algún otro  
señor ha añadido á la palabra trono  la de po r a h o r a .  

¿ Y  argüimos nosotros á la fracción á que este in d i ­
viduo perLenece porque se haya expresado de esta ma­
nera ? N o  ciertamente.

Declaro pues que pertenezco á esta nueva fracción  
nacida en el Congreso ,  precisamente porque en ella 
veo representada la coa l ic ión ,  y  no la coalición c o m o  
aqui se ha explicado  con la narración de su historia, 
de su n a c im ie n to ,  de su progreso ,  di* su estado , de 
su lin : no la coalición  en abstracto , cu teoría, no, si­
no la coalición  tal c o m o  la entienden los pueblos ,  y  
los pueblos la ent ienden co m o  una necesidad de !o 
pasado, com o una verdad de lo presente, com o un 
medio de G ob iern o  pura el porvenir.

Es cierto  , señores, que los errores de todos los par­
tidos habían traído al país al estado en que se hall.iba 
cuando el D u que  de la V ic toria  regentaba las riendas 
del Estado : es cierto también que con m a s ó  menos 
just icia , si bien cou mala fo rtuna,  todos, todos los 
partidos inúti lmente  habian aspirado á drrribnr a 
aquel p od er :  en Octubre los unos,  en Beirceiona los 
otros. Y  esta convicc ión  que cada uno adquir ió de que 
era impotente por  si para derribarle, hizo que por ne­
cesidad absoluta y  por conveniencia del uno y  del 
otro se uniesen. Este pensamiento de unión pues fue 
una necesidad.

Proponíase derribar y  lo con sigu ió ,  y  com o  en po­
lítica no hay v a c io ,  derribando una cosa se crea otra: 
de manera que la coalición que se propuso destruir c o ­
sas, p r in c ip io s ,  gob iern o ,  personas existentes, se pro­
puso crear otras. ¿ Y  qué se propuso crear? Establecer 
la conciliación de los partidos bajo el reinado que se 
intentaba adelantar de Doña Isabel II. Cuando se ha 
conseguido esto ¿ha desaparecido la coalición ? No: 
porque la coalición es una verdad en lo presente y  es 
una verdad en los pueblos. Los pueblos están co n v e n ­
cidos de que es imposible una reacc ión, de que es im ­
posible hajer que lo que no existe vuelv.* a existir , de 
que es imposible que los bienes nacionales,  que los 
m ayora zgos ,  que todas las cosas que la revolución  re­
volucionariamente ha d err ibado ,  vuelvan á estar c o ­
m o estaban, y  de aqui la esperanza que los pueblos 
tienen que de esas ruinas que quedan se levante un 
ediiic io n u evo :  están conveucidos también de que la 
obra de la revolución ha acabado,  y  de aqui  el p r in ­
c ip io  de mantenimiento de lo que queda , de progreso

hacia Ib qüe se ha de hacer ,  de reparación de l o  que 
se ha hecho mal. La representación de estos pr in»  
cipios  que existen en el corazón de todos los .espado» 
les, de estos princ ip ios  que tienen en su ap oyo  la v o ­
luntad de los p ueb los ,  y tal vez sea una presunción 
r id icu la , está en el centro.

D ijo  el Sr. Cortina que el centro se com ponía  de 
antiguos moderados y  de jóvenes progresistas, á quie­
nes deseaba buena fortuna y  que Dios les asistiera. El 
cen tro ,  d igo  y o ,  se com pone  de antiguos moderados, 
que reconocen todo lo hecho, que quieren establecer 
el derecho sobre lo existente, que lo destru ido,  des- ,  
truido se quede, y  que de esta destrucción se tome 
para que el pais marche adelante; y se com pone de 
progresistas que creen que es llegado el t iempo de que 
haya gobierno, y  que cualesquiera que sean los h o m ­
bres que se sienten en estos banco» gobiernen. De es» 
tas dos opiniones unidas nace un acuerdo entre m u ­
chas doctrinas administrativas y aun en muchos prin­
cipios po l ít icos ,  acuerdo que form a el credo pol ít ico , 
la pauta de los señores que en el centro se sientan. C a ­
da cual ha traído su dote : el partido moderado cierta 
reputación de templanza, de m ansedumbre: los p ro ­
gresistas cierta reputación de energía, de Valor,  de ar­
rojo. Pero estos principios unidos han perd¡do. sos cua­
lidades esenciales, y  han quedado solo las cualidades 
com unes:  de estos simples mezclados ha nacido un  
com p u es to :  ha resultado, señores, un partido de h o m ­
bres que no quieren combatir  por com batir ;  há resul­
t ad o ,  señores, un part ido de hombres que moderados 
antes,  t ímidos y  encerrados en sus casas, quieren de ­
fender á cualquier gobierno con tal de que gobierne, 
no por esos, rip por aquellos pr inc ip ios ,  sino por lofc 
únicos principios  de gobierno que hay ; y  le quieren 
defender de toda# maneras, en todos los cam pos,  en la 
t r ibuna ,  en las batallas,  en las calles , si .4 estos cam ­
pos se v in iese ,  porque esos hombres ^stan decididos á 
no sufrir m as, están decididos á que no se sigan cons­
tantes perjuicios á los pueblos de una. reacción en otra , 
están decididos  á decir  á aquellos que amenazan siem­
pre con los motines lo que un gran capitán decia á 
o t r o :  « A  fuerza de vencernos  nos habéis enseñado á 
vencer. *♦

Hé aqui  probado que la coalición fue una necesi­
dad en su p r in c ip io ,  es una verdad en la artualidtíd y  
un m ed io  de gob ierno para el p o r v e n ir ,  porque m e­
dio de gobierno es la abnegación de ciertos principios , 
la amalgama con otros y  la energía en el cam in o  q u «  
se ha de seguir.

Fruto  de la coa l ic ión ,  y  mas que hija suya , h e r ­
mana suya y  hermana ge m e la ,  fue la amnistía. La 
amnistía fue la realización de la coalición ; por eso 
no fue la amnistía concedida por un part ido que d o ­
minaba á otro part ido ;  por  eso no fue tampoco la ab­
negación  de un partido que estaba en el m ando ha­
cia otro que podia subir á él. La amnistía fue el 
prim er paso para poner en práctica los princip ios  de 
hermandad, de fra tern idad ,  de o l v i d o ,  de gob iern o  
fu tu r o ,  de conservación, que estaban en la cabeza de 
todos:  verdad es que en esta amnistía tuvo  a lgun a  
parte mas el corazón que la cabeza.

Pues qué , señores , la amnistía que el ú l t im o  M i ­
nisterio del Regente Duque de la Victoria  confir ió  
¿es  la amnistía que un Principe poderoso concede á 
aquellos desgraciados cuya vuelta al pais no t e m e ?  
Na ciertamente. Fue algo de mas g r an d e ,  de man 
generoso ,  de mas nob le :  fue el abrazo de un herm a­
no a otro hermano, no otra cosa ; ptro ni aun esto 
fu e :  no fue nada, porque este Ministerio  no pudo rea­
lizar este pensamiento, porque hay que dist inguir  dos 
hechos: uno el p a s a m e n t o  que nació en el Ministe ­
rio  del Duque de la V ic to r ia :  otro la realización que 
no nació entonces, que nació de la necesidad, que la 
hicieron los pueblos ,  que la hicieron las juntas, c o m o  
el :>r. Lop<*z lia d icho aqui.

• Pue* qué ,  señores,  ¿puede dudarse que no entraron 
com o perdonados los que vinieron en M ayo  de este 
año? ¿Podra decirse que cuando vinieron a España á 
ofrecer su espada venían á implorar  su in d u lto?  Lot  
que com poníamos la junta revolucionaria, porque m o ­
derado y o  también he formado pirto de una junta re­
vo lu c ion ar ia , los que com p on ía m os ,  repito , la junta 
salvadora de Valencia sabíamos bien com o esa amnis­
tía fue concedida.

P e r m i t i r m e  los Sres. Diputados  que recuerde bre­
vemente la situación de España en aquella época. Se 
habia levantado en Reus una bandera por un hombre 
á quien no me causaré de alabar, j  esa bandera enton­
ces m u y  combatida era mayoría de Doña Isabel Ií. 
Málaga estaba dudosa en su pronuncia miento: se pro ­
nunciaba h o y ,  se desp/onunciaba mañana.

Gran ada ,  amenazada por las tropas del general 
V a u h a le n ,  aunque defendiéndose con un heroísmo que 
raya en lo fabuloso, y que recuerda los siglos de los 

i hombres que llevan la roja cruz , la España estaba
en una situación m u y  peligrosa , m uy cnti'ea. V alen ­
cia se levantó , puso su espada en la balanza , y  la bi*

; zo caer. (El ¿r. Llanos pide la palabra.) Pero aun dern
s tro de Valencia la situación era dif ic i l ís ima: poqui.si-

mos militares se habian adherido á la sazón a a que 
pronunciam iento  : no llegaban á cinco los gefe* de su 

s perior graduación que se adhirieron ; y  s< a dicho d<
i paso , estos militares que tomaron parte , y  que » raí
a los únicos que habian ofrecido sil espada, no han Teci

b i d o ,  n o ,  un vellón d o r a d o , pero  ni siquiera w»« 
o guedeja cu premio, El Duque do la Victoria amena

1



' l aba  c v n  sus tropas; el ' 'terror, sí es que terror  puede 
h&*bér en qu ien  mira como una honra m o r ir  por su 
l i b e r t a d ,  reinaba en Va lenc ia  : entonces llegaban los 
proscritos amnist iados ,  y  el r ec ib im iento  que tu v ie ­
ron no fue y a  solo de hermanos que v an  á ab raza r  á 
sus hermanos,  fue de pueblos que se ar ro jan  en b r a -  
los de su defensor. Vo lv ieron  como G uzm an el  Bueno 
volv ió 'del A fr ica  cuando Alfonso estaba en S ev i l l a  y  
había  «empeñado su corona,  como hijos de g a n a n c ia  
y  prez,

¡Recordór .pues la am nist ía  como un g ran  acto de 
generosidad ,  ex ig i r  por ello una abnegación completa  
de pr in c ip io s ,  echársela en cara cont inuamente á qu ien  
se le ha concedido, no me parece una idea g en e ro ­
s a ;  me parece menos que generosa, me parece r id i c u ­
la .  A  -este propósito voy  á referir una anécdota si los 
Sres. Diputados lo permiten,  Dicen que en una bata lla  
n av a l  entre portugueses y  caste llanos , un portugués *e 
•estaba ahogando,  y  añaden también que acertó a pasar 
por a l l í  una lancha que llevaba a lgunos castellanos,  
y  que el portugués con voz sofocada y a .  pero fanfar ­
rona siempre,  se volv ió  á uno de sus adversarios,  y le 
dijo: .«Castellano, si me sacas de aqui te perdono la v i ­
da.». Cuando los ejércitos del Regente predominaban en 
todas par tes ,  hubie ra  sido cosa r id icu la  que á los que 
v en ían  á ofrecer sus fuerzas se les hubiera d ich o :  «S i  
m e libras de esos ejé rc itos,  os perdono la v ida. »

V a  que s iguiendo el  e jemplo de todos los señores m>» 
he pe rm it ido  decir  a lgunas  palabras antes de en trar  en 

. la  cuestión p r in c ip a l ,  razón será que llegue á e lla .  La 
^ cuestión es,  señores, un mensaje a 8. M . , un mensaje 

que  versa sobre un h e c h o  doloroso, sobre un desacato 
que se ha cometido con S. JV1. hil pr imer  d.'to á que 
debemos refer irnos es el decreto de disolución, hn el 
h a y  cosas m u y  notables. Dicese en el en pr im er lu ­
g a r :  ««Oido el parecer del Consejo de Min is tros ó de 
acuerdo con el parecer &c.,»* u otra covi semejante. >i 
se prueba que este parecer ,  que este acuerdo no ex is ­
t ió  , aparecerá patente el desacato de hacer poner la 
rúbr ica  de S. M. bajo de una falsedad.

El Consejo de Ministros se componía de seis seño­
res. Los Sres. Serrano , Frías  y  Domemch no tuv ie ­
ron parte a lguna  en ese acuerdo :  para el .Sr. L u z u r i a -  
g a ,  según dijo S. 8. , la cuestión había quedado intac­
t a ,  y  para el Sr. Cantero , según también ha man i tes­
t ad o ,  no solo quedó intacta sino que ni el pensamien­
to había dé la disolución. De seis Ministros quitados 
c inco ,  ¿cuántos quedará n ? ¿Quién hizo pues el acuer­
do ? Y si no dice a c u e r d o  el decreto sino o í d o  c t  p a r e ­
c e r  y ¿ q u i é n  dijo este parecer?  Si pues tal consejo ni 
parecer ha existido queda probado ev identemente el 
desacato de hacer poner á 8. M. la íi rma bajo una f a l ­
sedad.

Y a  que se habla  de los afectos de amis tad que h ay  
•e* aquel los bancos hácia el Sr. Olózaga,  se ha dicho 
que á nosotros nos ofende esa amis tad : á nosotros no 
nos ofende ni puede ofendernos esa amistad ; lo que 
nosotros queremos es que no se lleve adelante  esa de­
fensa porqué la creemos inoportuna ,  porque la creemos 
im pruden te ,  porque la creemos per jud ic ia l  a l  pais por 
haberse una cuestión de pr incipios y  de p a r t id o ,  una 
cuestión que no es mas que de personas, y  porque aqu i  
se. ha quer ido presentar la maza de la l ib e r tad ,  la n ia ­
ra de la Const ituc ión , como se dice que nosotros que­
remos poner la maza del trono. Yo no insisto en dec ir  
de cuáles bancos h ayan  salido los dichos en este sent i­
d o ; pero si puedo decir que hemos oido inculpaciones 
•que se nos han hecho en uuo, dos y  tres discursos sin 
contestar , y  al fin no podíamos guardar  por mas t i e m ­
po un silencio que podría interpre tarse  de un modo 
que nos fuera poco favorable. No ha salido pues de es­
tos bancos la idea que aqui se ha manifestado.: no so­
mos nosotros los que hemos dicho que si el Sr. Olózaga 
cometió un desacato, cometió un cr imen , lo han co­
met ido todos los de su part ido ó los que loman su de- 
•fensa, como viene á decirse , que si h a y  planes de re­
acción, que si bay  proyectos de matr imonio entre la 
R e ina  Doña Isabel II y  el hijo de D. Carlos á todos 
se nos inculpa,  á todos se nos ac r im ina .  Lejos estába­
mos por cierto de creer que cuando en la pr im era  no­
che solo pudimos oir  d iscu lpas ,  en la segunda se nos 
hic ie ran acr iminaciones.

El segundo defecto del decreto es el de no tener fe­
cha : también se ha hablado mucho sobre esto ; pero 
sin embargo será menester contrsiar á varios a r g u ­
mentos que se han hecho y  á los que no se ha respon­
dido. Se ha quer ido presentar este hecho como una 
práct ica ya  establecida , y  yo desafio á que se me pre­
sente un ejemplo sem jante de tener la firma en b lan­
co para poder usar de e l l a ,  porque esto si 110 es una 
usurpación de la prerogativa ReM es una tendencia al 
menos. Ese decreto sin techa es un arm a de que pue­
de usar un Min is tro cómo y cu.indo qu i- ra  sin contar 
con el beneplácito de la corona, es una usurpación de 
su mas importante  prerogativa.  ¿ Q u é d i r i a  un Dipu­
tado si la Reina lo ll amara  y  le d i je ra :  «Te uombro 
M in is t ro ,  pero has de refrendar  me en blanco un de­
creto de disolución de Corles para hacer uso de él 
cuando lo tenga por conveniente.» R egu la rm ente  d i ­
r ía  : ««V. M. puede hacer uso de esa prerogativa cuan­
do vea que hay  una pugna entre el M in is ter io  y los 
cuerpos colegisladnres: yo no sé si puedo tener la m a-  

. yo r ia  de esos cuerpos ;en m i f a v o r ;  y  seria hacerme j 
caer  en una contradicción conmigo mismo si en e.»e 
caso se hiciera uso de ese decreto : yo  no puedo acce- j

• der d lo q u e  V. M. me ordena, porque bien puede d is ­
poner de mis servicios,  pero no de m i honra.

Adem as un decreto de esa natura leza lo mismo 
puede serv ir  á un Gabinete que sale que á uno que en-

* t r a ;  quie ro  dec ir ,  que si no se hubie ra  revocado ese de­
creto obtenido por el Sr . Olózaga podría usarse por el 
Sr. González Bravo. .Es una m ina  cargada que puede 
vo la r  el primero que pase y  qu ie ra  encender la espo­
leta. Yo por mi parte no extraño que adm itan  esos 
pr inc ip ios  los que en sus doctrinas const itucionales 
qu ie ren  considerar á Jes Ministros corno los antiguos 
sacerdotes que defienden su causa diciendo que es la 
causa de Dios; y  mas puede creerse esto cuando el se­
ñor Olózaga en las lecciones que se ha perm it ido dar  
en público á la Reina  considera a los Reyes const itu­
cionales como un ídolo de oro sin vida , sin acción y  
sÍd sen t im ien to ,  que nada pueden hacer ni aun pen­
s a r ,  detras del cual h ay  un sacerdote ó pr im er  M in i s ­
tro, cuyas  inspiraciones deben acatarse como emanadas 
del ídolo.

S. M. ha sido tratada de una m in e ra  i r reverente ,  
y  lo digo porque creo y  creen lodos los que piensan 
de cie rto m odo :  creo como cabal lero , creo como hom ­
b ro ,  creo como Diputado, y  creería como juez ,  si lo 
fuerp , en las pa labras  de 5. M. ; pero aun  si tuviera 
duda  Ja reso lver ía  el ex im e n  de este documento y  el 
contraste que hace con eJ test imonio verba l  del señor 
Oiózdgu. Si 8. S. hubie ra oido en otro una expresión se­
m e ja n te ,  una expres ión que indicase que se en tra ra  en 
una comparación s e m e jan te ,  la hubie ra calificado de 
sacr ilega ; y  en efecto esta proposición escandalizará á 
la .España , á la Europa entera menos una casa , la ca­
sa que habita  una augus ta  desterrada que s a b e d  modo 
cómo ese señor sabe terg ive rsa r  y  torcer el sent ido de 
U s p alab ras; pero este testimonio que yo adm ito  des ­

de lu ego  para  ana l iz a r le  según se ana l iz an  los tes­
timonios en los t r ibuna le s ,  y  antes que se ba jeá  es­
ta co m p arac ió n ,  me pe rm it i r á  el Congreso exam i­
nar  ca lidades pa r t icu la re s ,  p a r t i cu la r í s im as  del se­
ñor Olózaga sacadas de sus actos, no de los actos de su 
v ida secre ta ,  sino actos públicos y  que todos conocen, 
pues en este terreno es donde estoy legalm ente .  ¿ M e ­
rece ,  señores , mas fe el test imonio del Sr. Olózaga; 
es tanta la fe ,  tanta la verdad que ha habido s iempre 
en las palabras de 8. S. que pueda hacer caer la ba­
lanza en su fav- r ? Esto es lo que conviene exam inar .

No» decia el Sr. Olózaga en el año llQque rio que­
r ía  r e lum bron es ,  que los ponia en r id i c u lo ,  y  que 
ni aun se bajaba a desprec iar los ,  porque se contenta­
ba con n  ir;  pues este mismo que en el año 10 despre­
ciaba á ios que ll evaban  r e lum bron es ,  se ha procura­
do adornar  con lo que la Europa tiene de mas dis­
t inguido y  de m es regio. El Sr. Olózaga se ha com­
parado solo con M ayar ,  que tan d ignam ente  ocupa un 
p u es tee n  aquel la  l a p id a ,  y  ha dicho que nunca se 
m ir a rá  sino como un hijo del pueblo. S. X que se va ­
nag lor ia  tanto de sus serv ic io s ,  ¿p u e d e  compararse 
con lo que tantos otros ilustres españoles hicieron en 
las arm as y  el Gob ierno? Pues hi<*n sabe que los Cam- 
pc inanes ,  los A randas , los Florida bla ncas y  los J  o- 
vel la  nos bajaron á la tumba sin haber merecido un 
pr< mió semejante ,  y  á su lado tiene á los Arguelles ,  
a los López y  otros que no han sacado ni una cinta en 
el o j - l d e  la casaca, ivstoy convencido que los misinos 
señores que lo defienden no eren en ese me recámenlo. 
S in em b argo ,  no hago nn cr imen de que haya  ad m i­
tido hoy una condecoración que haya  despreciado ayer :  
lo consideraré á lo mas como una im prudenc ia  que de­
clara lo incierto de sus principios.

E xam ina re  en otra pi te si es que merecen fe sus 
palabras.  Pasó el año 11 ,  del cual no quiero hacerme 
cargo por no traer de nuevo nombres respetables. L le­
gó el año T i  y  en 15 de Noviembre de ese año fue 
elegido Presidente del Congreso, y  recordarán los se­
ñoras Diputados lo hostil que fue entonces al Gobier­
no. A l  tomar la s il la  de la Presidencia dijo estas .sig­
nif icat ivas pa lab ras :  « Procuraré sostener siempre co­
rno deber mió el derecho de la discusión tan c u m p l i ­
damente como debo hacerlo .» Esto deoia aquel la  m a­
yor ía  , y  siete dias después tuvo que oir  de( Sr. López 
que se halda sacrificado á una como de reg lamento la 
suerte del pais Esto no prueba sino lo que varió S. S. 
d'\sde que ocupó la Presidencia de aquel Congreso 
hasta su disolución.

Se vanaglor ió  grandem ente  el Sr .  Olózaga en su 
discurso de ser puram ente p a r lam en ta r io ,  nada mas 
que pa r lam entar io ,  y  sin embargo S. S. ha obtenido 
destinos de todos los Min is ter ios de la nac ión ,  y  por 
fin hasta de la casa R e a l :  por Hacienda fue nombrado 
pres idente de la junta de enagenacion de biem s nacio­
n a le s :  por Gobernación fue gefe político de M adr id :  
por Gracia  y  J u s t ic ia  fue del t r ibuna l  supremo de 
J u s t i c i a :  por Guerra fue fiscal del t r ibuna l  supremo 
de Guerra  y  M a r iu a :  por Estado, embajador de Es­
p ina  en Paris : en fin por la casa R ea l  fue ayo de 
8. M . ,  V desde entonces a penas ha sa lido una Gaceta 
que no haya  traído a lguna  grac ia  p ira el Sr. Olózaga, 
que no es m a sq u e  puramente par lamentar io .  S igu ie n ­
do S. S. dando pruebas de su amor por el sis tema par­
lam entar io  inventó dar este nombre á un part ido ,  aun ­
que no dió pruebas de esto cuando se le encargó de la 
formación de un M in is te r io ;  pues no Jo formó de la 
m a y o r í a ,  no consultó con la m inor ía  ni con el cen­
tro ni con D a d ie , porque,  como di jo ,  quer ía  m andar  
solo ; y  en una cuestión de tanta importancia  n i aun 
contó siquie ra  con la m itad  de sus compañeros.

¿ P a ra  qué cit ar  los hechos del año 4 2  cuando los 
h ay  mas recientes? No me arredra  á mi para m a n i ­
festar  ciertos actos el que no esté presente el Sr . Olóza- 
ga ; lo que diga aqu i  s iempre es públ ico. Encargado 
S. »S. como Presidente del Congreso de i r  pres idiendo 
la comisión que fue á fe l ic i tar  á S. M. por haber sido 
dec la rada m ayor  de edad , se perm it ió  dar  de lan te  de 
todos los Diputados que iban con éi y  de las demás 
personas que a l l i  habia una leecron á  la augusta R e i ­
n a ,  á su p u p i l a ,  d ic iendo: 8. M. sabe la Constitución 
tan bien como yo que se la he enseñado (medrados es­
ta r íam o s ) ,  no toda , pero lo bastante para* que co m ­
prenda que los R eyes  const ituc ionales no tienen mas 
que hacer para gobernar que a temperarse a l fafc!» de 
la m ayo r ía ,  á una cosa tan sencilla como es el contar 
los volos. A esto están reducidas todas Jas a>t ribo® Son es 
de 8. M.

Pero dejando esto á un lado rreo que  el Congreso- 
estara convencido d e q u e  si no merecen fe las pa lab ras  
escritas del Sr. Olózaga,  menos las merecerán las que  
componen su test imonio verba l ,  y  no sé como h ay a  
quien pueda pretender cotejar las palabras de-ou hom ­
bre que hasta por escrito se equivoca con la dec la ra ­
ción de una N iñ a ,  de toda una Reina .

S igamos examinando el test im onio , que no por es- 
1 cr ito sino de pa labra ,  nos ha presentador! Sr. Olózaga,  

y  por el mismo se verá que ese acto que ha cometido,  
que no ca lif icaré de cr im en sino de una f a l t a ,  de un  
a r reba to ,  ha sido efecto de su carác te r ,  por que estos 
arrebatos son m u y  comunes en S. 8. El Sr. Olózaga, a l ­
calde const itucional de M a d r id ,  de un arrebato v ino  
á ofrecer al Congreso su protección de a lca lde ;  en otro 
año de otro arrebato sublevo hasta á los aguadores de 
las fuentes. T iene tantos,  tant ís imos arrebatos ,  que 
están a la vista de todo eĵ  m undo,  pues de un arrebato 
se deshizo de su mejor a m ig o ,  y  usando de pa labras  
que solo la am is tad  pudo disi m i l ia r ias  separó de si a l  
genera l Serrano ;  estaba entonces S. 8. bajo la in f luen ­
cia de uno de esos arrebatos antiguos.

Una y  m i l  veces pido a l  Congreso que me d i ­
s im u le  en que cont inué en esta comparación : d iré  
que si se compara el carácter  del M in is tro acusado,  
sus antecedentes ,  la verdad que puede tener su dicho 
con el carácter  de un á n g e l ,  con los antecedentes de 
una N iña que acaba de subir  a l trono, de una N iña que 
s iempre ha estado conforme en Jo que dijo la p r im e r a  
vez á pesar de haberlo repetido v a r i a s ,  se comprende 
fác i lm ente  de qué lado caerá la ba lanza :  d igo mas ,  
que la persona con quien  se le compara no tiene an te ­
cedentes como Reina  porque subió aye r  al trono; pero 
los tiene de v i r tud  y  de c a r á c te r ,  pues que bien nos 
acordamos que una vez que se le obligaba á dec ir  lo 
que no sentía en su corazón, se negó y  habló con las 
l a g r im as  en los ojos; ¿ y  puede ponerse en comparación 
las palabras del Sr. O lózaga ,  cuyo  carácter y  antece­
dentes son conocidos con las palabras de una N iña 
inocente ,  incapaz de una doble intención.

Con buena intención tal vez el Mr. Olózaga,  sin 
p ensa ren  hacer una ofensa,  ha tratado á 8. M. en 
publ ico sin aque l la  e t iqueta  y  aquel la  ceremonia que 
exigen nuestras costumbres. En n inguna  par le  está en 
uso el dar  el brazo a la R e ina  el p r im er  M in is t ro  en 
una reunión de et iqueta  , como en una comida de cor­
te se atrevió  á hacer  el Sr. Olózaga. Oigo dec ir  á a l ­
guno que s i ,  es c ie r to ;  podrá suceder en Ing la te rra  
en donde las señoras solteras van a la corte y  el R e y  
las recibe é im p r im e  un beso en la fren te ,  pero esto 
no es costumbre cu nuestro pais. Adem as se ha per­
m it ido  el  br. Olózagd confianzas en publico como l l a ­

m ar le  la atención hác ia  a lgún  objeto tocándola en el 
ho m bro ,  libertad que aseguro yo  no me tom ar ía  con 
una  señorita pa r t icu la r .

Señores , ca igo en el m ismo defecto que  he censu ­
rado en otros, que es el de dar  dos actos á m i  discurso:  
creo haber concluido con la p r im era  parte  probando 
que  el Sr. Olózaga por sus antecedentes ,  por su ca rác ­
ter y  creencias en ceremonias y  et iqueta  , es capaz de 
haber cometido el desacato de que se le acu sa ,  y  si el 
Congreso me dispensa su atenc ión segu iré  mañana en 
este examen.

Hecha la p regun ta  de si se prorogar ia  la sesión se 
contesta que no , y  después de la lectura de unos do­
cumentos y  señala r la urden del dia  para mana na , el 
Sr. Pres idente  levanta  la sesión de hoy á las cinco m e­
nos cuarto .

PRESIDENCIA DEL SEÑOR ALCON.

S esión  d e l  d ia  16 d e D ic iem b re  d e  1843.

Se abr ió á la una , y  leída el acta de la an te r io r ,  
di jo

El Sr. conde de las N A V A S :  A y e r  a l  tiempo de 
la lectura del acta me ba ilaba  ocupado en la co m i­
sión encargada de d i r i g i r  las obras del ed i f ic io ,  á 
cu ya  comisión pertenezco , por c u ya  razón no aparece 
m i  nombre en la votación nomina l  que precedió á la 
aprobación del acta. Desearía que asi constase para  
que no se creyera  que m i fa lta procedía d éo t ra  causa.

El Sr. P R E S ID A N T E :  Constara en el acta.
S in  otro inc idente  queda aprobada esta.
Un Sr. D IPU T AD O  hace presente desearía que 

todos Jos días se dedicase al menos una hora para re ­
so lver los dic támenes dados por la comisión de P e t i ­
ciones.

El Sr . Secre tar io  N O C E D A L :  La mesa ha ten ido 
en cuenta antes de ahora  la necesidad de d iscu t ir  los 
d ictámenes  de la comisión de Petic iones ,  y  soto ha po­
dido detener su d iscu s ío nen  la semana anter io r  la u r ­
gencia y  la g ravedad del asunto que se ha l la  pend ien­
te ; pero no considerando judo que el despacho de 
aque l la s  se re t rase ,  ha dispues to se proceda m añana á 
la discusión de las peticiones que es laban señaladas 
para hoy.

El Sr . conde de las N A V A S :  Señores, un a r t íc u lo  
del reg lam ento  autoriza á los Diputados para d i r i g i r  
las in terpelaciones que tengan por conven ien te ,  y  en 
otro se prescr iben los casos en que el  Gobierno puede 
y  debe contestar.

H a y  pendientes  v a r ia s  interpelaciones , el Gobier­
no todavía no ha contestado á e l l a s ,  y  yo  desearía  que 
se me di je ra t e rm inan tem ente  por el Gobierno de 
8 M. si est i resuelto á hacer que quede ilusorio el ca­
p itu lo  del  reg lam ento  que trata de las in te rpe lac io ­
nes. Por lo m ismo supl ico á la mesa haga presente a l  
Gobierno que m i in terpelac ión se reduce á saber si 
qu iere  ó no contestar á las in terpelaciones que se le d i ­
r i j a n ,  y  esto lo jvizgo tan necesario como que en este 
punto se h a l l a n  interesados todos los part idos y  todos 
ios Diputados.

El Sr. P R  ESI DENTE : La mesa ind icara  al Go­
bierno la nueva in terpelac ión del Sr. conde de las 
Navas.

Se lee la l is ia  de las nuevas peticiones presentadas 
desde la semana a n t e r io r ,  y  se acuerda pasen á la co­
misión.

Se lee el proyecto de l e y  acerca de que se suspen­
dan los efectos del decreto de 10 de Octubre de este 
añ o ,  re la t ivo  á la enseñanza de e i ru g ia  , medic ina  y  
fa rm a c ia ,  que ífie apoyado por el Sr. A lco a  como u n »  
de sus au to re s ,  acordándose pase á la s  secciones para  
el nom bram ien to  de comisión.

ORDEN  D EL D IA

Continua la  d is cu s ió n  p en d ien te  s o b r e  m en sa je  á  .9. AL

El Sr. P R E S I D E N T E :  El S r .  Roca de Togores 
tiene la palabra .

El Sr. R O C A  DE TOGO RES: Tengo que p r in c i ­
p ia r  la seguuda parte  de m i  discurso coum el Sr. de 
Olózaga comenzó la su y a ,  d ic iendo como S. S. que en 
efecto no deja d« haber  contendientes en el campo que 
se ¿disten en uno y  otro bando, y  que si S. >. rec ib ió 
la* comunicaciones que nos dijo de su p ro v in c ia ,  yo  
también me d i r i jo  a l  Congrego con la satisfacción de 
haber recib ido las m ism as com ún icae iom s sat is facto­
r i a s ,  comunicando también esta fe l ic itación á los de­
más amigos y  compañeros! de mi provincia .

En e f i c to ,  señores , aqne l la  lea l p ro v in c ia ,  que  
tuvo el honor de ser D p r im era  que declaró la  m a y o ­
ría de S. M . ,  no ha podido menos de sentir una sa t i s ­
facción indecib le  a l Vt-r que los Diputados que ha en ­
v iado  al Congreso siguen en el m ismo propósito que 
les an im a ra  cuando sa lieron de su provincia  de con­
c i l iac ión ,  firmeza, Gobierno de progreso y de ideas de 
adelanto . Me consta también que iguale s fe 1 ici taciones 
han rec ib ido otros Sres. Diputados de sus provincias ,  
y  yo sé que se han rec ib ido otras muchas de var io s  
ay u n ta m ie n to s ,  corporaciones y  personas respetab i l í ­
s im as en que manif iestan su adhesión y  lea l tad  a l  
trono.

Decía, señores, que el decreto de diso lución en que 
se puso la rúbrica de 8? M. , bajo el supuesto acuerdo 
del Consejo de M in is tros  , era una usurpación por 
haberse presentado sin fecha ,  y  á mas de usurpac ión 
un atentado, por lo que del acta  consta. En este p u n ­
to llegaba cuando pasadas las horas de reg lam ento  
tuve que dejar  la pa lab ra :  cont inuaré  hoy  ex am in a n ­
do mas deten idam ente el discurso del Sr. Olózaga.

Dijo S. 8. que el objeto de su mis ión en palac io  era 
v ig i l a r  cierta  persona que m u y  de cerca se l legaba á 
S. M. Esto sera cierto , pero la v ig i l a n c ia  no fue m u y  
c u m p l id a ,  ó la exac ti tud  del asunto del Sr. Olózaga 
no es m u y  prec isa ;  pues en efecto, á pocos dias de en ­
t r a r  el Sr. Olózaga en palac io  llegó a M ad r id  la per­
sona á quien  había de v i g i l a r ,  y  el  Sr. Olózaga no 
tardó mucho en ausentarse. Cuando el Sr. Oiózaga vo l­
v ió  á M ad r id  esa persona ejerc ía y a  el cargo á que es­
taba dest inada aun  antes del nac im iento  de nuestra 
R e in a  , y  aun  entonces asistió el Sr . Olózaga m u y  po­
co á palacio . Véase como ó esa v ig i lan c ia  110 se ha 
quer ido e je rce r ,  ó no ha habido por que ejercerla.

Pero como he de hab la r  a lgun as  veces de esta per­
sona que tan de cerca tra ta  á S. M. , rect if icare el  
error de. a lgunos periódicos que hac iéndome mas ho­
nor que merezco , han supuesto me ligaba con e l la  es­
trecho parentesco. Si ese parentesco hubie ra m i  per­
sona va ld r ía  m as ,  pero mis  palabras v a ld r í an  menos; 
solo me ligan á esa persona deberes de buena am is tad  
que vienen de la infancia  , y  á que corresponderé en 
cua lqu ie r  parte.

Continuo el Sr. Olózaga d ic iendo lo que hab ía  de­
f in i t ivam en te  respecto á la formación del M in is ter io ,  
y  dejó caer de sus labios estas pa lab ra s ,  que fo rm ulan 
su s i s tem a ,  sus pr incip io s y  sus cargos. Dijo que si 
habia de en trar  en el  M in is ter io  era porque habia de 
m an d a r  éi y  nadie m as que é l ;  y  como qu ie ra  que

hab lando S. S. en otro discurso de la elección de P re ­
sidente del Congreso,  que hab ía  de su s t i tu i r l e ,  se ha 
hablado de la v is ita  que con a lgunos  compañeros de 
secre tar ia  le h i c e ,  he de rectificar esto.

No f u im o s , como ha dicho bien el S r .  Posada , 
b r in d a r le  con nuestros sufrag ios ;  fu imos en comisión 
para d a r le  una prueba del descoque nos an im ab a  por 
la  buena a rm on ía  del Congreso y  el G ob ierno ,  y  la  
único que nos contestó el Sr. Olózaga fue que ten ien­
do que sacar  de l Congreso a lg un as  personas notables 
para la formación del  M in i s t e r io ,  no sabia  cuáles de 
estas queda r ían  libres para poder ocupar la Pres iden­
cia que dejaba v acan te ,  y  después a lud ió  á la persona 
del Sr. Cantero. Pero note el Congreso que puesto que 
el Sr. López no habia de en tra r  en el nuevo Min is ter io  
claro es que  siendo tan del gusto del Sr. Olózaga debia  
haberle propuesto para ocupar la s illa  de la Pres iden­
c i a :  luego no era cuestión m in is te r ia l  la no elección 
del Sr. López para  una  Pres idencia  á que no se le ha ­
bia propuesto s iqu ie ra  por el Sr . Olózaga. A dem as  si  
es cierto que el Sr. López dijo á sus compañeros que 
antes  de a d m i t i r  la Pres idencia  renunc ia r ía  el cargo 
de D ipu tado ,  y  que ni proponer le  sus am igos  le ha­
cían un flaco se rv ic io ,  pe rm ítasem e la expresión,  pues 
le expon ían á su f r i r  un desa ire  ó á s a l i r  del Congreso.

V o lv iendo  a l  d iscurso del Sr. Olózaga , S. S. nos r e ­
firió el  tantas veces comentado convite d ip lom ático ,  y  
dijo que  el  r igo r  de la e t iqueta  (estas fueron sus pa la ­
bras) no p e rm it ía  se convidase á t a ló  tal persona ; y  á 
pesar de esto el Sr. Olózaga se pe rm it ió  pa r t ic ip a r  de 
un obsequio d i r ig id o  solo al cuerpo d ip lomático.  ¿N o 
prueba esto que el Sr . Olózaga ha l la  s iem pre  medios 
para ser obsequiado?

De comida en co m id a ,  » urque casi ha habido tan­
tas como dias tuvo el  M in is te r io  de Olózaga , v in o  
S. S. á una que S. M. habia de dar  á sus nuevos M in i s ­
tros en el Pardo. ¿ Y  qué cargos no hizo S. S. á la s  
personas que rodean ó S. M. in eu lp  índoles que q u e ­
rían  qu i t a r le  el al to honor de sentarse á su mesa m o r ­
tificando tanto esto á S. S . , y  llegó á dec ir  que si un 
cr iado suyo hubiese sido tan en trometido le habr ía  sa­
bido cast igar  deb idamente?  8. S. se empeñó en q uedar ­
se y  comió a l  fin con 8. M. , no á la hora de co s tum ­
bre, sino á las siete ó las ocho, hora en que se trajo l a  
comida del P a rd o :  lo que prueba que se dijo la v e r ­
dad al Sr. Olózaga a l  m an ifes ta r le  que 110 estaba pre­
parada  la comida.

De uno en otro hecho , y  para probarnos el señor 
Olózaga cuál era el concepto que merec ía  á S. M., v ino  
á refer irnos el obsequio que habia  rec ib ido de la R e i ­
na de España aque l la  misma noche. Y ,  señores, ¿ p u e ­
de concebirse que fuese tan poderosa la in f luencia de 
una persona que predispusiese contra Olózaga el án im o 
de 8. M. que poco antes se mostraba tan dispuesta ¿í 
d ispensar  favores á su M in is tro  ? ¿ Y  estas pruebas de 
cariño hácia  Olózaga,  no prueba lo co n tra r io  de esa 
predisposición maléfica que se supone contra S. 8. ?  
Pero como quiera  que esto se a legó para probar lo 
m a l  preparada que estaba S. M. contra  el Sr . Olózaga 
aduciendo una prueba contra el hecho de la noche 
del 2 8 ,  es menester quede sentado cuando tuvo l u g a r  
esa g rac ia .  S iento no ver en su puesto una persona 
cuyo  test imonio v a ld r í a  mucho ;  pero (tengo entendido 
que no se si con ocasión de presentarse  a lgunos señores 
Diputados para so lic it ar  se oyese a l  Sr. CPózaga, ó cor» 
otro motivo el Sr. S e r r a n o ,  d i jo :  ««Señora, ¿ No hizo 
V. M., según se d ice ,  en esa m ism a noche una fineza ¡1 
su p r im er  Ministro?».» A  lo que la R e ina  contestó ««que 
era c i e r to ,  pero qwe fue antes de esa noche», ; l o q u e  
prueba IV que S. M. no estaba predispuesta  contra e l  
Sr. O ló zaga ,  y  2? que esa predisposición fue m ot iv ada  
por el decreto de disolución no antes  de él.

A despecho del S r . Olózaga se escapó por dos v e -  
ves en su discurso la pa labra  r e p u g n a n t e ; pues al d e ­
c ir  el modo con que se obtuvo ese decre to ,  no pudo 
menos 8. 8. de dec ir  que hubo a lgun a  r e p u g n a n c ia , lo 
que debe se rv i r  para la m a y o r  ilus trac ió n de los seño- 
re.» Diputados.  Verdad es que no es es l» la única con­
tradicción en que ha in c u r r id o  8. 8. ; pues en sus v a ­
rios discursos se ha contradicho en el e sp ír i tu  de to­
dos ellos. ¿ Y  qué podremos dec ir  de la denegación de 
una persona que llora p r im e ro ,  después a m e n a z a ,  ho y  
se echa por eS suelo ante  el trono anatem at izando  ¿t 
todo el que le o fenda ,  y  mañana qu ie re  c|ne el m is ­
mo R e y  responda á todo presentándose en ju ie io  co­
mo pud ie ra  c u a lqu ie r  p a r t icu la r  ?

Otra contradicción h ay  que prueba dos cosas. Dice 
el Sr. Olózaga : en la noche del 28  y  á la hora acos­
t u m b ra d a ,  subí a l despacho ;  y  luego m i s  tarde d ijo :  
co incidió con esta c i r cunstancia  la del M in is tro .  A h o ­
ra b ien ,  ó el Sr. Olózaga t r a i a  despacho todas las no­
c h es ,  ó no. S i  no lo ten ia  se c o n t r ad ice ;  si lo ten ia  
prueba es de que quer ía  estar a l  lado de S. M. p a ra  
in f lu i r  en su án im o aun en las cosas pr ivadas.  Y  noto 
estas pequeneces de dos despachos segu idos ,  porque 
S. >. nos presentó» esto como prueba en su. favor .

S in  em bargo  S. S. nos dice : nada sabia , y  sab ia  
que estaban dentro los Diputados : 110 tenia antece­
den tes ,  y  conocía la voz de los que a l l i  e s taban :  no 
sabia si era dia  de despacho, y  si que e l  g en t i l -h om bre  
de cám ara  que le rec ib ió no estaba de turno. ¿ C ó m o  
se ent iende es to ?  El Sr. Olózaga a l a lu d i r  al g e n t i l ­
hombre de que se t r a t a ,  dice que ignoraba cuá l  podia 
ser el objeto que le ten ia  a l l í  no correspondiéndole por 
t u r n o ;  y  ju stamente esto m ism o decia S. S. respecto 
de las personas que rodeaban en P a r i s  á Doña M ar ía  
C r is t ina .  De manera  que según el sis tema del  Sr . Oló­
zaga , los R eye s  no deben tener en sus an tecám aras  y  
salones otra persona que S. S.

Aduce  tam b ién  como prueba de su  inocencia  la  
t r an q u i l id a d  con que sa lió  de l R ea l  a lcazar  y  de la 
secretar ia  de Estado. Y o adm ito  esa t r a n q u i l id a d ;  y  
todo m i  discurso de a y e r  conduce á probar que 8. 8. 
m ism o no conoció la im po r tan c ia  de aque l  atentado. 
Tam b ién  d ice 8. 8. , ¿cóm o pudo suceder todo lo refe­
r ido en el acta sin que lo supiesen los M in is t ros?  Pe­
ro tampoco supieron nada los M in is t ros  hasta e l  otro 
dia  de fi rmarse el decre to ,  sin embargo de ser compa­
ñeros de 8. S.: esto consta por confesión del Sr. L u z u -  
r iaga .

Nosotros damos fe a l  a c ta ,  pero S. S. no la  da  
tan ta ;  asi es que ana l iz ando  la dec la ración solemne de 
S. M .,  dice. Después de las palabras también a p r e n d i ­
das &c. De esto se rati fica S. S. en dos partes de su 
d iscu rso ,  y  no se puede dejar pasar . De 1111 se dec i r  
que cuando fu i  l lamado á presenciar  la revelación de 
8. M. la oí repe t ir  dos ó tres veces la m ism a cosa en e l  
m ismo sen t ido ,  nunca en la s  m ism as pa lab ra s ;  y  c u i ­
dado que estas pa labras  antes que los señores Secreta­
rios del Congreso las oyeron los Sres. Y icepres iden-  
tes , los Sres. M in is t ro s ,  el Sr. P id a l ,  y  antes de todos 
otras personas, según dijo el Sr. Olózaga.  Quede pup» 
sentado que 8. M. no dijo idént icas pa lab ras ,  sino que  
refir ió el hecho con la verdad de quien  recuerda ,  no 
con la fac i l idad  de qu ien  rela ta  , con el candor de un 
ánge l ,  no con la m a l ic ia  de un acusador.

Se discu lpó también el Sr. Oiozoga con el decreta  
en que S. M. m andaba recoger de mano de S. S. el J e  
disolución de las Corles. Y  es notable c ircunstancia  se 
dé tanto va lor  á un  decreto cuando se le qu ita  a otro



a lend o  a m b o s  de  !n m i s m a  p ro cede nc ia .  ¿ Q u ié n  fue  el 
p r i m e r o  q u e  su p o  de ese a t e n t a d o ?  S o b re  eso in s i s t ió  
m u c h o  el  br. O l ó z a g a ;  ¿ y  q u é  im p o r t a  s ab er  q u ié n  
fu e  el p r i m e r o  q u e  su p ie se  tal a t e n ta d o  c u a n d o  está 
c o n f i r m a d o  p o r  la d e c l a r a c ió n  de  b. M . ?  Y  no se d i g a  
q u e  ese p r i m e r o  p u d ie r a  d e s f i g u r a r  la cu e s t ió n  d a n d o  
o ca s ió n  a l m a lé f ico  ín f im o  de  q u e  t an to  se l a s t im a  S. b.,  
p u e s  co m o  pro b ó  el Sr . M i r l i n e z  de  la Rosa  no e x is t ia .  
D i j o  el S r . M a r t í n e z  de  la Rosa  q u e  no ex is t ia  in f lu jo  
d e p a r t i d o ,  y o  d i r é  q u e  t a m p o c o  ex i s t ió  in f lu jo  de  
p er so n as .

Se  a l u d e  s i e m p r e  á dos p e r s o n a s ,  y  c u a n d o  es ta s  
p e r so n a s  e n t r a r o n  en p a l a c io  el d ia  2 9 ,  el hecho ya  se 
s a b i a ,  y  s in  e m b a r g o  e l l a s  lo i g n o r a b a n .  Esa  persona  
q u e  t an to  se d ice  p r e d o m i n a  en S. M .  co n tr a  el señor 
O l ó z a g a ,  y  rae  refiero  en esto  a l Sr . S e r r a n o ,  e s t u v o  en 
la noch e d e l  2 8  en el  tea tro  p ú b l i c o ;  y  es bien sa b id o  
q u e  a l  e n t r a r  en su ca sa  el br . S e r r a n o  en la m a ñ a n a  
s i g u i e n t e  le s i g u i ó  á m u y  poco ra to  una  persona  m u y  
ce rcan a  d e l  Sr.  O ló z aga  , c o m o  sabe  bien el C o n g r e so ,  
y  c u y a  p e r so n a  i m p i d i ó  á la de  q u e  se a l u d e  el po der  
i r  á p a l a c io  h a s ta  d e sp u é s  d e  h a b er  sa l id o  el S r .  O ló ­
z aga  ; de  m a n e r a  q u e  a l s a l i r  esta perso na de p a lac io  
en el d ia  2 8  el c r i m e n  estaba  c o m e t i d o ,  y  c u a n d o  v o l ­
v ió  el 2 9  y a  era p u b l ico .

N o  t r a to  de m o l e s t a r  m a s  a l C o n g r e s o ,  está  y a  c i n -  
8 do  y  y o  t a m b ié n  ; p'-ro e s to y  e n  la p r e c i s ió n  de 
c o n te s ta r  á c i e r ta s  id ea s  e m i t i d a s  por  el Sr . O ló z a g a .  
S. S. ha a t a c a d o  á c lase s b e n e m ;r t a s :  si e s t u v ié s e m o s  
en  la e d a d  m e d ia  no t o m a r í a  y o  la de fen sa  de esas  c l a ­
ses  ; pero  e s t a m o s  en  u n a  edad  en q u e  es u n  S a n  
B e n i t o  el p e r ten ec er  á e l l a s .  P a l a b r a s  poco  deco ro sas  se 
h a n  u sado  p a r a  e l l o ,  hasta  la s de  »«á tal  í x n d r e  ta le s  
hijos.* * C o n v e n g o  en eso con S. S . ; p e ro  lo m i s m o  es su 
p a d r e  de  ta le s  h i j o s ,  q u e  ser  h i jos  de  t a l  p a d r e ,  y  el  
d e s p o t i s m o  q u e  se ha t en id o  en la i g l e s ia  t a m b i é n  se 
h a  t en id o  en el  e s tado  s e c u l a r ,  p u e s  s in  m a s  r az ó n  q u e  
e l  ser  p a r i e n t e  de  o t ro  se h a n  o b t e n id o  los dest in os .

B a j a n d o  S. S. á un  tono de  t r ib u n o  n o s .d i jo  : “ H a ­
b r á  g u e r r a s ,  y  d a r á  el p u e b lo  su  s a n g r e ;  h a b r á  c o n ­
t r ib u c io n e s  , y  d a r á  su  cu o ta  ; h a b r á  c o m p r o m i s o s  , y  
lo s  a r r o s t r a r á . . *  N o  p arece  s in o  q u e  los n ob les  no p a ­
g a n  c o n t r ib u c io n e s  n i  a r r o s t r a n  esos c o m p r o m is o s .

L o s  n o b le s  se d ice  no e n t r a n  en q u i n t a  ; p e ro  , s e ­
ñ o r e s , ¿ n o  se r e f le x io n a  q u e  en esa c la se  tan  poco n u ­
m e r o s a  a p e n a s  se c u e n t a n  5 0  p e r so n a s  c a p ac e s  de  l l e ­
v a r  las a r m a s ?  P u e s  b ie n  , de  en t r e  esas  50  p er so n as  
p u e d o  c i t a r  p o r  d e  p r o n t o  dos v i c t i m a s ,  el con de  de 
V i a r a a n u e l  y  el co n d e  d e  C a m p o  A l a n g e .  D o s  de  5 0 ,  
ó sea el 4  p o r  1 0 0  de  los ú t i l e s ,  h an  p e r e c id o :  to m e  
e l  p u l so  el Sr .  O ló z a g a  á la s o t ra s  c la se s  d e l  E s t a d o ,  y  
v e r á  q u e  no h a n  p a g a d o  n i  con  m u c h o  t an ta  c o n t r i ­
b u c ió n  de s a n g r e .

D ec i a  el  br. O ló z a g a  q u e  la s  p e r so n a s  de l  p u e b lo  
e r a n  las  q u e  a r r o s t r a b a n  los c o m p r o m i s o s ,  y  si a l  c i ­
t a r  esa p a l a b r a  a l u d í a  S. S. á los p r o n u n c i a m i e n t o s ,  
t a m b i é n  los p r o n u n c i a m i e n t o s  los h a n  a r r o s t r a d o  esas  
o t r a s  p e r s o n a s ,  y  a l g u n a s  de  e l l a s  e s t án  en este lu g a r .  
E s  v e r d a d  q u e  en  esto de  p r o n u n c i a m i e n t o s  u n o s  los 
a d o p t a n  con su s  c o n s e c u e n c i a s ,  o t ro s  s in  e l l a s ,  y  o t ros  
a d o p t a n  su s  c o n sec u en c ia s  s in  h a b e r  c o r r i d o  el r ie sg o  
de  los p r o n u n c ia m ie n t o s .  A s i  es q u e  m i e n t r a s  el m i r -  
q u e s  de  T a b u é r n i g a  , el co n d e  de  B a l a z ó t e  ,  el de  la s 
N a v a s  y  tantos  otros  p r e s id i a n  ó p e r te n e c í a n  á la s  ju n ­
t a s ,  o t ra s  p e r so n as  h a n  s e g u id o  d i s t in t o  r u m b o  y  b a u  
p a s a d o  de  e m b a j a d o r e s  á M i n i s t r o s ,  y  de  la s  g r a n d e s  
c r u c e s  á los to isones .

M u c h o  s ien to  h a b e r  t r a ta d o  co n  d e m a s i a d o  ca lo r  
u n  i n c i d e n t e ;  pero  no he p o d id o  p r e s c i n d i r  d e  d e f e n ­
d e r  á u n a  c la se  á q u i e n  m u c h o  deb o  y  á q u ie n  m u c h o  
a p r e c io .  R e c o p i l a n d o  a h o r a  todo lo d i c h o  , r e su l t a  q u e  
ha  h a b id o  un  d esacato  en la o b te n c ió n  de  la r ú b r i c a  de 
S .  M . , y  q u e  ese de sa ca to  es p r o b a b l e ,  p o r q u e  la  razón  
lo  p e r s u a d e ,  y  q u e  es c i e r to  p o r q u e  as i lo ha d i c h o  
S.  M .  D e  c o n s i g u ie n t e  e sp ero  q u e  los bres . D i p u t a d o s  
n o  p o d r á n  d e ja r  d e  v o ta r  el m e n s a je  á S.  M .  y  c u a n ­
d o  l l e g u e  el ca so  la a c u sac ió n .

E l  S r .  A L O N S O  (19. J .  B a u t i s t a ) : S e ñ o r e s ,  c a m i ­
n a b a  h a s ta  a y e r  la  d i s c u s ió n  con un  r u m b o  d i s t in t o  
de l  q u e  le ha d a d o  m i  a m i g o  el  Sr .  R o c a  d e  T o g o r e s  
en su d i s c u r s o ,  a l q u e  a l u d i r é  bas tan te s  veces.  A n t e s  
de  e n t r a r  en m a t e r i a  h a ré  a l g u n a  p ro testa  : p r i m e r o ,  
p r o c u r a r é  no t raer  la cu e s t ió n  a l  d e l ic a d o  terren o  de  las  
p e r s o n a l i d a d e s ,  y  s e g u n d o ,  los re sp e to s  q u e  deb o  á una 
p e r s o n a  a u g u s t a  m e  o b l i g a r á n  á p a g a r l e  un  t r ib u to  de  
c o n v e n ie n c i a  y  de  ju s t ic ia .  P u e d e  su ce d er  q u e  no o be­
d e z c a n  los l a b io s  a l  c o r a z ó n ,  q u e  no o b edezcan  á la c a ­
b e z a ,  y  e sp e r o  por lo m i s m o  de  todos los S res .  D i p u ­
ta d o s  q u e  h a r á n  la ju s t i c i a  de  no l l e v a r  á m a l  c u a l ­
q u i e r  des l iz  q u e  p u e d a  c o m e t e r  el q u e  t ien e  la hon ra  
d e  h a b la r .

D e s p u é s  de  es ta s  p r o te s ta s  tengo  q u e  m a n i f e s t a r  un  
s e n t im i e n t o  p r o f u n d o  a l  v e r  q u e  el q u e  es ob jeto  de 
u n a  t e r r ib le  ac u sa c ió n  está fu e r a  de  este  r e c in t o ,  á p e ­
s a r  d e  q u e  p a r a  q u e  e s t u v ie se  p r e sen te  h u b o  u n  a c u e r ­
do  so le m n e  del  C o n g re so .  H e  o id o  hacer  d i f e r e n te s  v e r ­
s ion es  so b re  no sé q u é  h e c h o s :  ¿ y  se rá  p o s ib le  q u e  un  
a c u e r d o  de l C o n g r e s o  h a y a  s id o  f r u s t r a d o  p o r  m e d ia  
docena de h o m b r e s  e m b o z a d o s  en la c a l l e ?  ¿ D ó n d e  es ­
tá el re sp e to  q u e  este  c u e r p o  se ha m e r e c id o  s i e m p r e ?  
Y o  l l a m o  so b re  es te  p u n t o  la a t e n c ió n  del G o b ie r n o ;  
y o  l l a m o  t a m b i é n  la  a t e n c ió n  d e l  P r e s id e n t e  d e l  C o n ­
greso .

E n  v i s t a  de l  a c u e r d o  a q u i  t o m a d o ,  ¿ p o r  q u é  el 
G o b i e r n o  n o  h a b ía  de  ten er  f u e r z a ,  por  q u é  no h a b í a  
d e  h a b e r  e n v i a d o  p er so n as  q u e  d i je sen  a l  q u e  t a n  g r a ­
v es  c a r g o s  e s tab a  o y e n d o  co n tra  si en  este  l u g a r ,  D o n  
S a lu s t i a n o  de O ló z a g a ,  n ad a  t ien e  q u e  t e m e r  de  n a d i e ?

E l  S r .  P R E S I D E N T E :  L a  m e sa  co n te s ta r á  q u e  
n a d a  le co n s ta  de  lo  q u e  m a n i f i e s t a  S. S . E l  Sr .  O l ó ­
z a g a  no se ha  d i r i g i d o  á  la m e s a ,  y  de sd e  lu e g o  a s e ­
g u r o  a l  Sr .  A l o n s o  q u e  si  el S r .  O ló z a g a  se h u b i e r a  d i ­
r i g i d o  á e l l a ,  en  todo el r ec in to  d o n d e  el P r e s id e n te  
ejerce su  a u t o r i d a d  la p e r so n a  de l  S r .  O ló z a g a  h a b r i a  
e s t a d o  con toda  s e g u r i d a d .

E l  S r .  A L O N S O :  N o  rae  e x te n d e r é  m a s  so b re  ese 
a s u n t o ,  y  a l  e n t r a r  en  m a t e r i a  p r o c u r a r é  no h a b l a r  
d e  c o m id a s  ni de  c o n v e r sa c io n e s  p a r t i c u l a r e s :  v o y  á 
p l a n t e a r  la c u e s t i ó n ,  y  a l  p l a n t e a r l a  h a b r é  s e ñ a la d o  
e l o rden  de  m i  d i s c u r so .  Y o  no p ien so  c o m o  el señor 
C o r t in a  y  o t ro s  S res .  D i p u t a d o s  q u e  la v o ta c ió n  de l  
m e n s a je  no p r e j u z g a b a  la p r i n c i p a l :  y o  creo  q u e  ser ia  
u n  d o c u m e n t o  q u e  s ig n i f i c a b a  m u c h o ,  y  q u e  e q u i v a ­
l ía  á a s e g u r a r  el C o n g r e so  q u e  los hechos de la noche 
de l 2 8  de  N o v i e m b r e  o c u r r i e r o n  c o m o  en el ac ta  se 
re f ie ren .  Y  d e sp u é s  de  a f i r m a r  e s t o ,  ¿ q u é  d i r á  c u a n ­
d o  l l e g u e  el ca so  de la ac u sa c ió n  ? ( E l  br . P o sa d a  p id e  
la  p a l a b r a  p a r a  r ec t i f i car  un hech o).

C u a n d o  la a c u s a c ió n  se in t e n te  no q u e d a  l i b e r t a d  
de-Votar  de  o tra  m a n e r a .

V a r i o s  Sres.  D i p u t a d o s  q u e  h a n  u sad o  la p a l a b r a  
en  esta  c u e s t ió n  han  d i c h o :  « e l  Sr. P o sada  , d e b e m o s  
c r e e r  esa p a la b r a s : * »  el Sr .  B r a v o  M u r i l l o :  “ e s t a m o s  
o b l i g a d o s  á cre e r la s : » »  y  el Sr . M a r t í n e z  de la R o sa  sin 
e m i t i r  es te m i s m o  p e n s a m i e n t o  lo  ha su p u e s to  d ic ien d o :  
“ de l R e y  a b a j o  n in g u n o . * *  Y o  en t ie n d o  q u e  con esto 

se su p o n e  c o r r e sp o n d e r  a l R e y  u n a  espec ie de j u r i s d i c ­
c ión  q u e  no es de  estos t i e m p o s ;  y  en este caso la cu e s­
t ión  es de  p o l í t i c a ,  de  G o b i e r n o ,  de  C o n s t i tu c ió n .

E l  S r .  C o r t in a  t r a jo  u n a  l e y  de p a r t i d a  p a r a  p r e ­

se n t a r  u n  a r g u m e n t o  á  q u e  n a d i e  ha c o n t e s t a d o .  Y o  
v o y  á t r a ta r  esta  m a te r i a  , sean  esas o b se r v a c io n e s  c i e n ­
t íf icas p r o p ia s  ó no de  este lu g a r .  C u a n d o  el có d ig o  
d o n d e  ex is te  a q u e l l a  ley  fu e  p r o m u l g a d o ,  en esa a n t i ­
g u a  l e g i s l a c i ó n ,  todos los poderes  e s t ab an  c o n f u n d id o s  
en la persona de l M o n a r c a .  P o r  eso se dec ia  q u e  toda 
la ju s t ic ia  e m a n a b a  de l R e y ,  l o q u e e n  estos t i e m p o s  
no e s tará  m e d i a n a m e n t e  d i c h o ,  p o r q u e  h a b ie n d o  un 
po der  j u d ic i a l  rec on o c ido  po r  las l e y e s ,  ¿ p u e d e  el M o ­
n arca  ni por si ni po r  s u s  conse jeros  re sp o n sa b le s  h a ­
cer una cosa q u e  e q u i v a l g a  á una d ec la rac ió n  ju d ic ia l ,  
á lina s e n t e n c i a ?  N o ,  p o r q u e  no lo a u t o r iz a  la C o n s ­
t ituc ió n . E l  ac ta  t r a íd a  a q u i  no p u ede  p i s a r  de  una 
d e c la r a c ió n  su je ta  á to das  la s le yes  q u e  h a b la n  de  Ja 
m a t e r i a .

b in  e m b a r g o ,  de  la s  p a l a b r a s  de l S r .  P o sad a  y de l  
S r .  B r a v o  M u r i l l o  se i n f i e r e ,  no solo un respeto  a b ­
so lu to  á la R e a l  p a l a b r a  , s in o  q u e  p u ede  ser  ob jeto  de  
una  s en ten cia  s in  se r  ob je to  de  d i scu s ió n .  ¿ Y  c ó m o  
p u ede  con ceb ir se  u n  f a l lo  s in  q u e  p r i m e r o  h a y a  d i s ­
c u s i ó n ?  P u e s  a s i  se r ia  si  v o tá se m o s  el m e n sa je  en  q u e  
se a f i rm a  un  hecho co m o  v e r d a d e r o ,  d e sp u és  de  c u y a  
a sev er ac ió n  no p o d í a m o s  m e n o s  de  v o t a r  la a c u ­
sac ió n .

E l  Sr. M a r t í n e z  de  la R o sa  m a n i f e s t ó  p e n sa r  de la 
m i s m a  m a n e r a ,  v a l i é n d o se  de  un  so í i sm a  q u e  es m u y  
de e x t r a ñ a r  en boca de un o r a d o r  c o m o  S .  S. « S i  c r i é i s ,  
d i jo ,  q u e  el hecho es c i e r t o ,  Votad el m e n s a j e ,  p o r q u e  
en t i l  caso los c u e r p o s  c o le g i s l a d o r e s  deben  m a n i fe s t a r  
al  t rono su s  s e n t im i e n t o s  de  a d h es ió n  y  le a l t a d ,  y  v o ­
tad t a m b ié n  la a c u sa c ió n  , p o r q u e  debeis  p r o c u r a r  el 
c a s t i g o  del  c r i m i n a l .  S i  d u d á i s  de  la v e r d a d  del hecho, 
v o t a d  t a m b i é n ,  p o r q u e  deb e i s  p r o c u r a r  s a l i r  de  la d u ­
da .  Y si lo eré is  f a l s o ,  v o ta d  i g u a l m e n t e ,  p o r q u e  v u e s ­
tro d e f e n d id o  será  ab su e l to  , y  se d a r á n  á conocer  la s  
t r a m a s  u r d i d a s  p a r a  p e r d e r le  y  la  c a m a r i l l a  q u e  la s  
u rd ió .  V o y  á d a r  con testac ión.

S i  c r e e m o s  no d e b e m o s  v o t a r ,  p o r q u e  s e r ia  p r e j u z ­
g a r  la c u e s t i ó n ;  d e b e m o s  b u sca r  la s  p r u e b a s ,  y  a n t e s  
de  es to  n u estra  creen cia  p a r t i c u l a r  no v a le  nada .  N o ­
so t ros  v a m o s  a q u i  á ser  ju ece s :  ¿ y  q u ié n  h a  v is to  j a ­
m a s  q u e  a q u e l  q u e  v a  á f a l l a r  dé  a n te s  de  e s tar  b ien 
e n t e r a d o  su d i c t á m e n ?

S i  un  m a g i s t r a d o  diese  su  p a r e c e r  en u n a  ca u sa ,  
¿ n o  se r ia  d e sp u é s  leg a l  m e n t e  r e c u s a b l e ?  P u e s  b i e n ,  si 
no so tro s  v o t a m o s  el  m e n sa je  d a m o s  n u es t ro  d i c t á m e n ,  
y  d e sp u é s  no p o d e m o s  ju z g a r .  P o r  lo m i s m o  d i g o  q u e  
si c r e e m o s  no d e b e m o s  v o ta r .

« S i  d u d á i s ,  añ a d e  el Sr .  M a r t í n e z  de  la R o sa  , v o ­
tad  el m e n s a j e ,  e n t a b la d  la  a c u s a c i ó n :»• de  m a n e r a  
q u e  s e g ú n  S . S . c u a n d o  se tier.e el á n i m o  p e r p le jo  se 
deb e  a c u sa r .  A s i  p o n e  S. S .  la s e g u r i d a d  i n d i v i d u a l  a l  
p e l i g r o  de los v a iv e n e s  p o l í t i c o s  y  a l c a p r i c h o  de los 
h o m b res .  C u a n d o  se d u d a  se a b s u e l v e ,  s e ñ o r e s ,  esa es 
la l e y :  c u a n d o  no h a y  p r u e b a s  no se c o n d e n a ,  y  a u n ­
q u e  p arezca  a lg o  i m p r o p i o  de es te  l u g a r  c i e r to  r e c u e r ­
d o ,  y o  d i ré  a l  S r . M . i r t in ez  de  la R o s a ,  p o r  la a n a l o ­
gía  q u e  ese rec u e rd o  t iene con la cu es t ió n  de q u e  t r a ­
t a m o s ,  q u e  m u c h o  a n te s  q u e  un ju r i s c o n su l to  i t a l i a n o  
p r o c l á m e l e  c ie r to  p r i n c i p i o  lo h a b ia  p r o c l a m a d o  el 
e m p e r a d o r  T r a j a n o e n  u n a  l e y ,  y  q u e  de  las p a l a b r a s  
de  T r a j a n o  fu e r o n  eco la s  de  una  ley  de  p a r t i d a ,  q u e  
d ice  q u e  la s  p r u e b a s  deb en  ser  tan c l a r a s  c o m o  la lu z  
de l M e d i o d í a ,  de  m o d o  q u e  no de jen  l u g a r  á la m e n o r  
d u d a .  E ste  p r in c ip io  d e s t r u y e  la s e g u n d a  p ar te  del a r -  
g u m e u t o .  «b i  el  hech o es f a l s o ,  d ice  S.  S . , no d e b e i s  
ten er  in c o n v e n ie n te  en q u e  se f o r m u l e  la a c u sa c ió n  
p a r a  q u e  la s  t r a n u s  se descubran .» *  Y  y o  d i r é  á S.  S . ,  
en  el ca so  de  ser  fa l so  el h e c h o ,  ¿ n o  b asta  la c o n c ie n ­
c ia  de  la f a l s e d ad  p ar a  e x c lu i r  toda  a c u s a c i ó n ?  P u es  
q u é ,  si  el  br. M a r t ín e z  de  la R o sa  cre yese  f a l so  el hecho 
¿ p o d r í a  d e c i r  « e l  hech o es f a l s o ,  todo es c a lu m n i o s o ,  
y  s in  e m b a r g o  v o y  á e x p o n e r  á u n  h o m b r e ,  á q u ie n  
t ra to  co m o  á un  r e o ,  á todas  las co n sec u en c ia s  de  u n  
ju ic io ? » *  E sto  es m a s  a b s u r d o  to d a v ía .

« D e b e i s  de se a r  el j u i c i o ,  a ñ a d e  el Sr . M a r t í n e z  de  
la R u s a ,  deb e i s  a p e te c e r le ,  p o r q u e  no os f a l t a r a n  m e ­
d ios  de  p r u e b a ;  l l e g a r e i s  ha s ta  los r e g io s  s a l o n e s ,  e x a ­
m i n a r e i s  c u a n t o  en e llo s  h a y ,  pero  s in  p r o fa n a r  los. •• 
Y  esto lo  dec ia  S. S. a lu d ie n d o  á la s  p a l a b r a s  q u e  fo r­
m a n  el t i tu lo  de  la c o m e d i a  « D e l  R e y  a b a ;o n i n g u ­
no.** E s  d e c i r ,  q u e  e s tab lec ió  a q u i  c o m o  f u n d a m e n t o  
d e  su d i s cu r so  un e r r o r  m u c h o  m a y o r  q u e  los  p r ece ­
d e n t e s ,  p o r q u e  decia  : ». p o d r é i s  a n d a r  a l r e d e d o r  de  to­
da s  las  c u e s t io n e s ,  p o d r é i s  e x a m i n a r  es tas  y  las  o t ra s  
p i e z a s ;  p ero  á la p r o fa n a c i ó n  no llegareis.* » Y o  q u i ­
siera q u e  e s t u v ie se  presente  S. S. para  q u e  nos d i je se  
lo q u e  a q u i  s ig n i f i ca  la p i l a b r a  >* profanación.»» L o q u e  
S. b. h a b r i  q u e r id o  d ec ir  se e x p l ic a  s in  e m b a r g o  por 
la s  p a l a b r a s  »» Del  R e y  ab a jo  n i n g u n o ; » ,  es d e c i r ,  q u e  
se po dra  hacer  el ex  u n en  y la just  il icac ion rn is c o m ­
ple ta  de  todos los t é r m in o s  de  p rue ba  re>pecio  á Ja 
p er so n a  de q u e  se trata-, pero  q u e  no se p o dra  l l e v a r  
m a s  a d e l a n t - ,  es d e c i r ,  q u e  el j r .  M a r t í n e z  de  la R o ­
sa q u ie r e  v e d a r  los únicos  m e d io s  q u e  p o dr ia  ha ber  
p a r a  la i lu s t r a c ió n  co m p le ta  de la cu es t ión  q u e  se d e ­
b a t e ,  y  q u e  a l  br. O ló z aga  se le co n c ed er ían  torios los 
m e d io s  de  p r u e b a  m e n o s  u n o ,  el m i s  i m p o r t a n t e ,  y  
q u e  á o tra  persona  se le co n c eder ían  todos.

P e r o  nos d i jo  en s e g u id a  el S r .  M a r t in e z  de  la R o ­
sa : . . c u i d a d o ,  señ o re s ,  y o  q u i e r o  el e sp le n d o r  de l tro-, 
n o ,  p o r q u e  un  t rono  d e sd o r a d o  es u n  tron o  hundido.* »  
N o  p arece  se g ú n  S. S. s in o  q u e  se d e sd o r a  y  se h u n d e  
el  t ron o  c u a n d o  i n v o c a m o s  la l e y ,  la raz ó n  y  la j u s ­
ticia. P u e s  q u é ,  el  tron o  de  S a n  F e r n a n d o  q u e  con 
tan ta  d i g n i d a d  o cu p a  la  joven  R e i n a  D o ñ a  Isabe l II,  
¿ e s  u n  g r a n o  de  a r e n a  a r r o j a d o  en m e d io  de l d e s i e r to ?  
¿  E s  u n a  in s t i t u c ió n  q u e  no t iene re lac ió n  con las ley es  
y  con los c ó d i g o s ?  ¿ Y  esa s le yes  y  esos có d ig o s  a n t i ­
g u o s ,  r e s p e t a b l e s ,  v e n e r a n d o s  d o n d e  se e n c ie r r a  el te­
so ro  de  s a b i d u r í a  d e  los  a n t i g u o s  y  m o d e r n o s  l ib ro s ,  
¿ n o  son n ad a  ?  ¿ N o  son en toda su  g r a n d e z a  el a p o y o  
m a s  f i r m e  y  s e g u r o  de l t rono  de  D o n a  Isabel  11? ¿ P u e s  
c ó m o  se ha de  d e sd o r a r  el t r o n o  p o r q u e  p i d a m o s  á Ja 
le y  su s e n t e n c ia ,  su  voz  á la  j u s t i c i a ,  su s  p a l a b r a s  á la 
raz ó n  ?

P er o  e l p a r t i d o  p r o g r e s i s t a ,  d ice  el Sr . M a r t in e z  
de  la R o s a ,  ha c o m e t id o  u n a  f a l t a  g r a v e ,  ha c o n v e r ­
t ido  un  hecho p a r t i c u l a r  en u n a  cu e s t ió n  dé  p a r t id o .  
E l  Sr .  M ar t ín e z  de  la R u s a  padec e  en esto u n a  e q u i ­
v o ca c ió n  m u y  la m e n t a b le ,  b. S. d eb e  sab er  q u e  los 
p r o g r e s i s t a s ,  v a l g a m o s  lo q u e  v a l g a m o s ,  no so m o s  
tan p o b r e s ,  tan  m i s e r a b le s  q u e  q u e r a m o s  c o n v e r t i r  
una cu es t ió n  p e r so n a l  en u n a  cu e s t ió n  de  p a r t i d o ,  y  
debe co n c edern o s  S. S. si  no la r azó n  e le v a d a  q u e  le 
l l ev a  á veces p o r  el c i e l o ,  la q u e  baste  p a r a  d i s t i n ­
g u i r  en t re  lo q u e  es el h o m b r e  y  lo q u e  es el p a r t id o ,  
entre  la cu e s t ió n  de  p r in c ip io s  y  la de  p e r d o n a s ,  y  
debe saber  q u e  la d e sg r a c ia  de l  br. O ló z ag a  ó de c u a l ­
q u ie r  o tro  h o m b r e  q u e  a q u i  se h u b i e r a  s e n t a d o  ser ia 
causa  y  m o t iv o  b a s t a n te  po dero so  p ar a  q u e  s a l ié sem o s  
á su de fensa .  P ero  en esta  cu es t ió n  m e d ia  un decreto  
de  d i so lu c ió n  q u e  co m o  todos los de su  espec ie no 
p u e d e  m e n o s  de  tener  re lac ió n  con los p r in c ip io s  p o­
lí t icos  y  con s t i tu c io n a le s .

bi á consecuencia  de  esa acta  no se h u b i e r a n  sen ­
tado p r i n c i p i o s  a b s o l u t i s t a s ,  ¿ h u b i é r a m o s  ten id o  ne­
ce s idad  de  a p e l a r  á los de  la C o n s t i t u c i ó n  de  1 8 5 7 ?  
S o m o s  p ro v o c a d o s  y  re sp o n d e m o s .  M a s  no es esta  la 
f a l t a  q u e  ha  c o m e t id o  el p a r t i d o  p r o g r e s i s t a ,  o t ra s

p u e d e  ser q u e  h a y a  c o m e t i d o , y  por  c ierto  q u e  estas  
f a l t a s  las  e s t a m o s  e x p i a n d o  d o l o r o s a m e n t e ,  y b u en o  es 
q u e  ah o ra  m e  o c u p e  d e l  d i s c u r s o  p r o n u n c ia d o  a y e r  
con tanta  g r a c i a  y  d o n o s u r a  p o r  el  br . R o c a  de  T o ­
go re s .

S eñ o re s ,  el Sr. R o c a  de  T o g o r e s  d i jo  a } fer m u c h a s  
c o sa s ,  y trató de  c o m p r o b a r  m a s .  E m p e z ó  S. S. h a b la n ­
do de co n c i l i a c ió n ,  de  c o a l ic ió n ,  de s i tu a c ió n  y de o tras  
c o s t s p o r e l  e s t i lo . C o n s id e r ó  la co a l ic ió n  c o m o  una 
consecuencia  de  lo p a s a d o  , c o m o  u n a  n ece s idad  de  lo 
p r e sen te ,  c o m o  una e sp er an z a  de l  G o b ie r n o  p a r a  lo f u ­
turo . Yo  respeto  las i lu s io n es  de  S. S . , y  m e  haré  c a r ­
go  de a lg u n a s  de  su s e x p re s io n es .  ¿ Q u é  es la c o a l i ­
c i ó n ?  P r e g u n t o ,  es el centro .  ¿ Q u é  es el c e n t r o ?  Un 
c o m p u e s to  de v a r io s  s im p l e s  ( r i sa s ) .  Y  dec ia  S. S. ¿ h a y  
cosa m a s  n a t u r a l  q u e  ese c o m p u e s to  ?  L o  q u e  se d e se a ­
ba con esos s i m p l e s  era f o r m a r  un c o m p u e s t o ,  y  de 
ese  c o m p u e s to  s a l i r  un  M i n i s te r i o  ( m a s  r i sa s ) .  D e m a ­
n e r a  q u e  ten em o s  a q u i  un p r o d u c t o  q u í m i c o  ( e s t r e p i ­
tosa s r is as ) .  P e ro  n ece sar io  es q u e  se v a y a  d i s o lv i e n d o  
e l c o m p u e s to  en su s  s i m p l e s  p r i m i t i v o s .  D ec i a  S .  b. 
u n a  cosa p r o p ia  de  su i n g e n i o ,  h a b l a b a  de  la p a r te  
q u e  ca d a  c u a l  t u v o  en los ú l t im o s  su c e so s ,  y  nos  d e ­
cía  : « V o s o t r o s  e s t ab a i s  c o n f u n d i d o s ,  a t e r r a d o s :  no 
p o d ía i s  de fen dero s  P o t r a s  e sp ad as  v in ie r o n  en v u e s t r a  
a y u d a ; * »  y  en  s e g u id a  nos ref ir ió  un  cu e n to  con la g r a ­
cia q u e  s u e l e ,  y  q u e  es p ro p ia  de b. S. ««Erase un p o r ­
t u g u é s ,  d i j o ,  q u e  se es taba  a h o g a n d o ,  y  pasó un  c a s ­
t e l la n o  en  una b arca  ó de otra  m a n e r a  , y  el p o r t u g u é s  
L* d i jo  a l  c a s te l la n o :  m i r a ,  si m e sacas  de  a q u i ,  le p e r ­
d o n o  la v id a  (ri sas).»*

Y o  no h a b la r é  m u c h o  a l  C o n g r e so  de l  p o r t u g u é s  ni 
d e l  c a s te l l a n o ,  so lo  le co n ta r é  dos co sas  m u y  b rev es .  
E n  la a n t i g ü e d a d  h a b ia  en  E s p a ñ a  en t re  o t ra s  f o r m ú s  
d e  a d o p c ió n  de p er so n as  á q u ie n e s  se q u e r ía  d a r  el d u l ­
ce n o m b r e  de  h i jo s ,  una f ó r m u l a  q u e  era  “ p a sa r  el h i ­
jo p o r  u n a  m a n g a  y  s a c a r lo  por  la  otra.»» D e  a q u i  d e ­
b ió  nacer  un p r o v e r b i o  a n t i g u o  q u e  d ice  : ««Hijo a g e -  
no m e t i s te  p o r  la m a n g a ,  sa l i s te  h á  p o r  el seno.* * 
A p l i q u e  el  br . R o c a  este  r e f r án .

T o d a v í a  le r e f e r i r é  o t ro  cu e n to  á S. S. p r o c u r a n d o  
i m i t a r  su  e s t i lo  , a u n q u e  n u n ca  le a l c a n z a r é  en las 
g r a c i a s  q u e  tanto  atesora . A u n q u e  y a  no e s t a m o s  en  
t i e m p o  de  f r a i l e s ,  d i ré  q u e  c u e n t a  la f á b u l a  q u e  h a ­
bia  un lego  de un co n v en to  q u e  a p e n a s  a s o m a b a  por  
el h o r i zo n te  el p r i m e r  a lb o r  de la a u r o r a  t o m a b a  á 
cu e s ta s  c ie r to  s ím b o l o  r e l i g io so ,  y  a n d a b a  por  los p u e ­
blo s tocando á to das  las p u e r ta s ,  si  no á todas  l a s  f o r ­
t u n a s ,  con el s ím b o l o  en la m a n o  para recoger  d i n e r o ;  
y  rec o g id o  se lo inet ia en el bo lso , y  lu ego  q u e  iba á 
su  casa  sa caba  u n a  b a r a j i t a ,  y  p o n ién d o la  d e l a n te  de l 
s a n to  se p o nia  á j u g a r ,  r e s u l t a n d o  q u e  lo q u e  g a n a b a  
el s a n to  por  el d ia  él lo g a n a b a  p o r  la noche. ( M u c h a s  
r i s a s . )  A p l i q u e  t a m b ié n  b. S. la il ac ió n .

C r e o  q u e  basta con esta  li cencia  q u e  m e  he t o m a ­
d o ,  y  v o lv ie n d o  á la cu e s t ió n  en la a l t u r a  q u e  d e b e  
e s G r ,  creo  q u e  y o  no reba jo  ni t ra to  de r e b a ja r  n i el 
h o n o r ,  n i  la p r e z ,  ni la s v i r t u d e s ,  ni la v a l e n t í a  , ni 
n i n g u n a  de  la s  c u a l id a d e s  q u e  p u ed en  d i s t i n g u i r  á 
e le v a d o s  españoles. P er o  el p a r t i d o  p r o g r e s i s t a ,  g r a n ­
de ,  n u m e r o s o ,  c r e y e n t e ,  e n t e n d i d o ,  con i n m e n s a s  re ­
lac io nes  en el p a i s  y  fuera  de  é l,  cu en ta  en si m i s m o  
con g r a n d e s  e le m e n to s  de fu erz a  y  de p o r v e n i r ,  y  no 
ha m e n e s te r  s e g u r a m e n t e  a c u d i r  á esos ó los o t ros  u r  ­
d io s  i l íc i to s  y v e d a d o s  p a ra  p l a n t e a r  su s  m e d io s  de  
g o b ie r n o  y  hacer los  f e c u n d a r  «m las  ra í ce s  de  la p a ­
tr ia .  Posean  e n h o r a b u e n a  los h o m b r e s  q u e  se d a n  a si 
m i s m o s  el c a r á c t e r  y  el ep íte to  de t e m p la d o s  los m e ­
d io s  de  g o b ie r n o  q u e  les p a r ez can  m a s  o p o r t u n o s  p a ra  
l a b r a r  la d ich a  d e l  p a i s ,  y o  los r e s p e t o ;  pero  lo q u e  
y o  d i r é  á bb. bS. y  á los q u e  p ien sen  de d i s t in t a  m a ­
n era  q u e  y o ,  es q u e  el p a r t i d o  p r o g r e s i s t a  no ha t e n i ­
do  n u n ca  nece s idad  de  m e n d i g a r  p r in c ip io s  e x t r a ñ o s  
p a r a  ten er  en  si todos los e le m e n t o s  de  g o b ie r n o .

P r e g u n t a b a  el o t ro  dia  el br . M .u t in e z  d e  la R o sa  
si e ra  v e r o s . m i l  q u e  esta fuese  una t r a m a  p ar a  p e rd er  
á un  inocen te . D e v o lv ié n d o le  y o  el p r o p io  a r g u m e n t o  
d e  una  m a n e r a  in co n te s tab le  le d i r é :  ««Si pe r so n as  de  
a l t a  c a tego r ía  no p o d ia n  s in  un Ín teres  descen der  á so ­
m e te r  un ac to  v i l  y  ba jo  p a r a  recoger  el f r u t o  de la 
c a l u m n i a  , ¿ c r e e  S . S. q u e  una  persona  q u e  tiene ta­
le ntos  p r o b a d o s  en la rep re sen t  ' d o n  n ac io n a l  , q u e  
t ien e  antecedentes  r e sp etab les  d en tr o  y  fu e r a  del P a r ­
l a m e n t o ,  q u e  ha d e se m p e ñ a d o  e m p l e o s  p ú b l ic o s  con 
v a len  ía y  d i g n i d a d ,  en un solo dia  hab ia  de m a r c h i ­
t a r  la u cr m o sa  flor de tantos  años  ? ¿  H a b ia  de  p r o s t i ­
tu i r  , ha b ia  de e n t r e g a r  p o b r e m e n t e  su r e p u ta c ió n ,  
h a b ia  de v e n d e r l a  en un d ia  y v e n d e r l a  con d e sh o n ra  
y  con in f a m i a  ?  bi se cree p u e d e  o l v i d a r  u n  h o m b r e  
su s  a n t e c e d e n te s , ¿ p o r  q u é  con i g u a l  razón  no hem o s 
de creer q u e  esas  p er so n as  e le v a d a s  no han  p o d id o  o l ­
v i d a r  su s  v i r t u d e s  en una hora  de b ald ón  y  de  i g n o ­
m i n i a  ?  bi en ese in t r in c a d o  lab e r in to  e n t r a m u s ,  ¿ d o n ­
de e s t a rán  las p r o b a b i l id a d e s  de la f a l t a ?

L a  nac ión e s p in ó la  se b i l l a  y  s - h a l l a r á  po r  m u ­
cho t i e m p o  en u n a  época  de do loro sa  t ran s ic ió n .  V i c t i -  
t im a  por t an to  añ os  d«-1 dep o t i s in o  e m p ie za  á g u s t a r  el 
f r u t o  h e rm o so  de  la l i b e r tad  con aq u e l l a  a i n i r g u r a  
q u e  p ro du ce  el c h o q u e  de  los h i b i t o s  a n t i g u o s  con los 
há b ito s  n uevos . (V o c e s  de  la i z q u i e r d a :  b i e n ,  m u y  
bien.)  E n  ese c o n f l i c t o ,  en ese c o m b a t e ,  ¡ d e s g r a c i a d o  
del h o m b r e  q u e  c o m o  el ' r .  O ló z aga  ab r a z a  la a l ta  y  
s u b l i m e  e m p r e s a  de q u e  el i m p e r i o  de  la ley y de la  
ju st ic ia  sea el m a y o r  de todos los i m p e r i o s  ! A  n a d ie  
a l u d o ,  p ero  en la  n ac ió n  e sp añ o la  debe e x p l i c a r s e  e l 
f en ó m en o  de  q u e  j a m a s  los h o m b r e s  de  l e y ,  de c a r á c  
ter f irm e y  p e r s e v e r a n te  han c o n se g u id o  p o r  m u c h o s  
q u e  no h a n  s id o  s u s  e s fu erz o s  q u e  la  ley sea m a s  po  * 
derosa  q u e  Jos h o m b r e s .

H a b ló  t a m b ié n  el Sr .  R o c a  de  c ier ta s  f a l t a s  de  r e s ­
peto á la  M a g e s t a d  R e a l .  Y o  d i ré  á S. S. q u e  el r e sp e ­
to qu e  en los t ie m p o s  co n s t i tu c io n a le s  se profe sa  á la 
M a g e s ta d  R e a l  no debe c o n fu n d ir se  con los ac tos  de  la 
a n t i g u a  s e r v i d u m b r e  en q u e  los e sp añ o le s  se h u m i l l a ­
ban an te  la M a g e s t a d ,  p o r q u e  esa d e g r a d a c ió n  rec ae -  
ia sobre la M d g e s t a d  m i s m a .  N i  la Eleina , ni n i n g u ­
no de su s  s u c e s o r e s ,  m i e n t r a s  a l u m b r e  á E sp añ a  el sol 
h e r m o so  de  la l i b e r ta d ,  con sen t irá  n u n ca  q u e  los espa ­
ñoles  q u e d e n  e n v i l e c i d o s :  p o rqu e  ¿ c u á l  seria  el p u e b lo  
de q u e  fu e r a  d i g n o  R e y  un M onarca  e spañol ó ex tr u n -  
g e r o , c u a n d o  este fu e r a  un m i s e r a b le  r e b a ñ o ?  A s i  si 
se q u ie r e  q u e  el  t rono sea g r a n d e ,  q u e  sea u n  v e r d a ­
d ero  s ím b o lo  q u e  en lace  lo p a sa d o  con el p o r v e n i r ,  es 
m e n e s te r  q u e  a l  t rono c o n s t i t u c io n a l  c o r r e sp o n d a  la 
idea  de  uri g r a n  p u eb lo  ni e n v i le c id o  ni d e g r a d a d o .

Y o  no i m p u g n a r é  c i e r ta s  f ra se s  del Sr . R o c a  de  
T o g o r e s ;  p ero  si d i ré  q u e  es p e l i g r o s o ,  c o m p l e t a m e n ­
te p e l ig r o so  el i n t e r p r e t a r  p a l a b r a s  y  ac to s q u e  p u eden  
s u f r i r  d i v e r s a  in t e r p r e t a c ió n  s e g ú n  el ojo  de  q u ie n  Jos 
o b se r v a ,  y q u e  po r  c o n s ig u ie n te  no p u e d e n  t raer se  a q u i  
co m o  p r u e b a s  i n d i c a t i v a s  de n in g ú n  a t e n t a d o ,  s e g ú n  
los có d ig o s  y  la san c ió n  pen a l .  Y  esto m e  c o n d u c e  á 
m a n i f e s t a r  á los Sres . D i p u t a d o s  q u e  p o r  asas  p a l a b r a s  
q u e  no a p ar e ce n  e s c r i t a s ,  q u e  p o r  esos ac to s  q u e  se 
p u ed en  v ^r  de  d i v e r s o  m o d o ,  no se está en  el caso  de  
a c u s a r  ni c o n d e n a r ,  ó si se f a l la  y  co n d en a  se f a l l a  y  
co n d en a  con in ju s t i c i a .

Y a  no nos h a b la  de  v io le n c ia  , y a  so lo  se nos h a b la  
de  u n a  fa l t a  m e n o s  g r a v e ,  de  un d e sa ca to .  P r e g u n t o  
y o :  ¿ c ree n  los l e g i s la d o r e s  de  E s p a ñ a ,  los de  E u r o p a ,

lo s de l m u n d o  en tero ,  creen todos los h o m b r e s  e n t e n ­
d id o s  en el d i f íc i l  a r t e  del d e rec h o  y  en la s u b l i  lie 
c ien c ia  de  la ju s t i c ia  q u e  los ac to s d e  i m p r u d e n c i a ,  
en t re  los q u e  se h a l la  el desaca to  q u e  p u e d e n  tener  d i ­
versos  lados,  y  p u eden  a p a r e c e r  de  d i v e r s o  m o d o ,  san  
ac tos  ju s t ic ia b le s ?  N o :  el q u e  f a l l e  se g ú n  e llo s  c o m e t e  
un a se s in a to ,  p o rq u e  la i m p r u d e n c i a ,  el  d e s a c a t o ,  la 
in e x p e r i e n c i a  en acto s c i v i l e s ,  son  acto s p a r t i c u l a r e s  
que se re fieren  al m o d o  p a r t i c u l a r  q u e  ten em o s  de  v e r  
m o r a l m - n t e  las cosa - se g ú n  nuestra  e d u c a c i ó n ,  t e m ­
p e r a m e n t o  y  h á b i to s ,  y  si los unos se e q u iv o c a n  h a s ta  
un p u n to  so la m e n t e  los o tros p u ed en  p adecer  un  c o r a *  
p leto  error .

P or  eso el C o n g re so  no p u ed e  f a l l a r  en el hecho  de  
q u e  se t r a ta ,  y  p o rqu e  co m o  la l e g i t i m i d a d  de  ese f a ­
llo  dep en derá  de un  có d igo  e s c r i to ,  y  es te  no Je h a y ,  
f a l t a r a  e¿a l e g i t i m id a d .  T a n  di f íc i l  e s ,  señ o re s ,  c o n s i ­
d e r a r  y  t ra ta r  estas cu e s t io n e s ,  q u e  por  eso dec ia  y o  
a n t e s  q u e  el acta hab ia  v e n id o  en m e d io  del C o n g r e so  
c o m o  un  e lem en to  de d i scordia . C reo  con estas i n d i c a ­
c io n es  p r o b a d o  su f ic ien tem en te  q u e  no ex is te  m o t i v o  
p a r a  d e c l a r a r  la a c u sac ió n ,  y  m u c h o  m e n o s  p a r a  s t  
ob je to  de  f a l l o ,  p o r q u e  no h a y  m i s  que c ierto s  m e d io s  
mor a les.

Decia el Sr .  R o ca  de T o g o r e s ,  b a ld a n d o  d i r e c t a -  
im ’ nte del Sr . O ló z u g a ,  q u e  era un h o m b re  de q u ie n  se 
p odía  p r e s u m i r  por  las iuconsee.ueneias de su v id a  p ú ­
bli ca  q u e  h u b ie se  eoun t ido  en rtos d e sa c a t o s , y  a ñ a d i i  
q u e  el Sr.  O l ó z a g i  h a b ía  s id o  e m p le a d o  en todos los 
iVi i n ist 'T i o s ; p ro  y o  p r e g u n to  á *>. S. : ¿ so n  in e o m p t -  
ti bles  los c a r g o s  p ú b l ic o s  y  su d e se m p eñ o  r o a  el d e s ­
e m p e ñ o  de la s  fu n c io n e s  p a r l a m e n t a r i a s ?  E s  c la -o  q u  : 
n o :  lu ego  el Sr . O ló z ag a  p u ede  ser h o m b r e  p a r l a m e n ­
t a r i o ,  y  a l  m i s m o  t i e m p o  e m p l e a d o  p úbl ico .  D ec ia  el 
Sr . R o c a  de  T o g o r e s  q u e  el Sr .  O ló z a g a  h a b ia  m a n i f e s ­
tado q u e  no q u e r i a  cru c e s  ni c o n d e c o r a c io n e s ,  y  q u e  
d e sp u é s  hab ia  s id o  a g r a c i a d o  con el T o i s o n  de  oro. EL 
Sr . R o c a  de  T o g o r e s  debe  d i s t i n g u i r  los t i e m p o s :  en  
el p r i m e r  ca so  el  .Sr. O ló z a g a  no p o d ia  ten er  los m o t i ­
v o s  q u e  ten ia  en  el s e g u n d o  , época y  c i r c u n s t a n c i a s  en  
q u e  a q u e l l a  co n d eco rac ió n  p o d ia  ser u n  t i tu l o  p a r a  
h a cer  v a l e r  su re p r e se n ta c ió n  en las cortes ex tra  n gera i .  
b. S. t u v o  m o m e n t o s  de fe l i c id a d  en su d i scu rso .

L o s  g u e r r e r o s  i l u s t r e s ,  los c o n q u i s t a d o r e s  de l n u e ­
v o  in u n d o  v e n í a n  á p r o s te r n ar se  ante  le m a g e s t a d  deL 
R e y ,  s in  e m b i r g o  de ser  tan  a l to s  p er son a jes  y  c o n ­
q u i s t a d o r e s  tan c é leb re s :  dec ia  el S i .  R o ca  de T o g o r  s 
y  lo dec ia  p a r a  p r o b a r  el p r o fu n d o  respeto q u e  es d e ­
b id o  á la R e a l  P er so n a .  Éstas  p r u e b a s  no nece s i taba  
t r a e r la s  S. • . ; pero lo q u e  S. S. no ha p r o b a d o  es q u e  
la s  re lac io n es  de  un su b d i to  con el M o n arca  en t i e m ­
po del  a b s o lu t i s m o  deb a n  ser las m i s m a s  q u e  en t i e m ­
pos c o n s t i t u c io n a l e s ,  ni eso p o dr ia  q u e r e r  el Sr .  R o c a  
de  T o g o r e s  p o r q u e  es d e m  isiudo i lu s t r a d o  y en ten d id o .

Q u ie r o  c o n c lu i r  con una o b se rv ac ió n  i m p o r t a n t e ,  
p o r q u e  m e  p arece  ca p i t a l .  I D  in d ic a d o  q u e  c o m o  l i  
persona  de l  M o n ar c a  es s a g r a d a  é i n v io l a b le  por  l i  
C o n s t i t u c i ó n  de l E s t a d o  no p o d ia  to car se ; !  las p a l a b r a s  
q u e  se co n t ien en  en el acta. E s to y  c o n fo r m e  con S. b. 
en un p u n t o :  la p erson a  de l R e y  es s ' g r a d a  é i n v i o l a ­
b le ;  p ero  de  este p r in c ip io  no p u ede  in fe r i r s e  q u e  la s  
p a l a b r a s  de S. M. no deb a n  ser ob jeto  de  d i s c u s i ó n ,  h a ­
b ien d o  de  ser ob jeto  de sen ten c ia .  C reo  ha b er  c u m p l i ­
do  lo q u e  o f r e c í ,  no e n t r a n d o  en el c a m i n o  r e s b a l a d i ­
zo y  i r a g i l  de  las  a lu s io n e s  p o rso n a le » ,  q u e  en  e s t i  
cu es t ió n  m e n o s  q u e  en n in g u n a  otra  p o d ia n  ser  e m ­
p lead a s ,  y  lo p r u e b a  el  no h a b er  s id o  l l a m a d o  a l  ó r d e a  
por  el Sr.  P re s id e n te .

El Sr . R O C A  D E  T O G O R E S  ( r e c t i f i c a n d o ) :  H a ­
b la n d o  del  ce n t ro  el br.  A l o n s o  record ó  m i  d ich o  de  
q u e  era  un c o m p u e s to  de  v a r io s  s im p l e s .  R e c o r d a r é  á 
b. S. q u e  ese d ich o  es del br. de  L ó p e z  , y  c o m o  el s e ­
ñor L ó p e z  se s ien ta  en a q u e l lo s  bancos  el br . L ó p e z  s a ­
brá c u a h s  e r a n  los s i m p l e s  q u e  ten ia  m a s  á  m a n o .  
( R i s a s  .

v onte stó  el S r .  A l o n s o  á un cu e n to  m i ó  con o t ro  
c u e n t o ,  en el c u a l  parece  i m p o s i b le  h a y  u n a  e q u i v o ­
cac ió n .  E l  cu en to  se redu ce  a un  s an te ro  q u e  p o r  la  
noche g a n a b a  a l  s an to  las l i m o s n a s  q u e  por  el d i a  r e ­
cog ía  ; y se lia d a d o  á en te n d e r  q u e  el s a n t e r o  era  el 
p a r t i d o  m o d e r a d o  y  el s an to  el p ro gre s i s t a .  E so  m i s ­
m o  p o d em o s  dec ir  n o so t r o s :  no q u e r e m o s  q u e  po r  l.i 
noche se ju egu e  con noso tros y se nos g a n e  la p a r t i d a .

l í a  c i tad o  S. S. un re f rán  a n t i g u o  c a s te l lan o  ««Hijo 
a g e n o  é n t r a lo  por la m a n g a ,  sa l i r  se ha por el seno.»* 
N o  c r e o ,  y en esto no hago  h o n o r ,  ha go  ju s t ic ia  a l  
br . A l o n s o ,  q u e  p u eda  l l a m a r  hi jo  a gen o  de  la p a t r i a  
á los que d e s e m b a r c a r o n  en la s  p l a y a s  de  V a le n c ia  p a r a  
bien  de la p i tr  a.

E l  br. A L O N S O  (D .  J .  B . )  , p a r a  rec t i f i car  : V o y  
á rec t if i car  m u y  b r e v e m e n t e :  p r r im e r a  r« cti íieaciou 
r e l a t iv a  a los s im p l e s  y  co m p u e s to s .  Dice el S r . R o m  
de T o g o r e s  q u e  los s i m p l e s  los e m p l e ó  p r i m e r o  el se ­
ñor L ó p ez  ; no se qun n los e m p l e a r a  p r i m e r o ,  l o q u e  
sé es q u e  S .  S. los ap l i c ó  al ce n t ro  : no necesi to  m a s .

P a r a  r e sp o n d er  á un cu en to  con o tro  r e s p o n d í  con 
el cu en to  de l santo . P er o  se m e  h a b ia  o l v i d a d o  d e c i r  
q u e  el b go  aq u e l  ha b ia  s id o  echad o  del c o n v e n to  p o r  
ha b<r cu m pl ido m a l  con su d e b e r ;  y a l  q u e  se porte  
co m o  él le su ce derá  o tro  tanto . D ebo  a ñ a d i r  q u e  lejos 
de  haberse  e s tado  á p i r h r  ha su c e d id o  c o m o  d ice  .a 
f á b u l a  del león. b. S. puede ver  las G acetas .

E n  c u a n t o  a l  r e f r á n  , S. b. m e c h a r á  la ju s t ic ia  de  
cre er  q u e  ni f a l to  al  respeto  á n ad ie  ni á n a d ie  d e s d o ­
r o ;  pero  q u e  el r e f r á n  p uede  e s t a r  en su l u g a r  s u p o ­
n ie n d o  en tes is c o m ú n  el p e n sa m i e n to  g e n e r a l  de  q u e  
a s i  co m o  h a y  h i jo s  a g r a d e c id o s  , t a m b i é n  h a y  h i jo s  
in g r a  tos.

E l  Sr.  R O C A  D E  T O G O R E S :  E l  S r .  A l o n s o  h a  
c i t a d o  la f á b u l a  de l  leó n :  eso q u e  se lo cu en te  a l  león: 
n i  h a g o  la p a r te  n i  la tomo.

E l  br. A L O N b O  (D .  J .  B . ) :  E l  S r .  R o c a  de  T o g o ­
res p u ede  es tar  b ien  p e r s u a d id o  de q u e  no he a l u d i d o  
n i  p o d ia  a l u d i r  á S. S.

L o s  Sres . B r a v o  M u r i l lo ,  C a s t r o  y  O rozco  y  M a r t í ­
nez de  la R o sa  r e n u n c ia n  la p a l a b r a .

E l  br. F E R N A N D E Z  N E G R E T E :  T e n g o  la d e s ­
g r a c i a  de  q u e  en el m o m e n t o  en q u e  v o y  á hacer  uso  
de  la  p a l a b r a  el C o n g r e so  e.'.ta m u y  f a t i g a d o ;  p ero  a l  
m e n o s  si a b u s o  de su  i n d u l g e n c i a  será ú n ic a m e n t e  p a ­
ra  d e c i r  dos p a l a b r a s  c o m o  D i p u t a d o  y  o t ra s  d o s  co­
m o  a c u s a d o r :  D i p u t a d o  nove l  , c i u d a d a n o  oscuro ,  s o y  
a g e n o  á los in te re se s  de pbrticlo y  no ten go  h i s to r ia s  
q u e  c o n ta r  ni secretos q u e  r ev e la r .  A l  h acer  uso  de  la  
p a l a b r a  seré s u m a m e n t e  breve.

C r e o  q u e  se ha e x t r a v i a d o  l a s t im o s a m e n t e  la cues­
tión : creo  q u e  hem o s  d e ja d o  su t e r r e n o - p r o p io  p a r a  
d e sc en d er  á cues t ion es  q u e  han  p r e ju z g a d o  otros de  
m a y o r  i m p o r t a n c i a .  N u e s t r a  m i s ió n  es taba  r e d u c id a  
á e l e v a r  un m e nsa je  á b. M. o f rec ién d o la  n u estra  a d ­
hesión v  respetos. ¿ Q u é  tiene de c o m ú n  con esto c a ­
si todo de  lo  q u e  se ha d i c h o ?  N a d a  a b s o lu t a m e n te ,  
señores.

E l  dia 1? de este m es  se le yó  un ac ta  p o r  la q u e  
ap arec ía  q u e  á b. M. se le habia  a r r a n c a d o  v i o l e n t a ­
m e n t e  un d ' c r e t o  de d i so lu c ión  de Cói t e s : v a r i o s  se »  
ñores  D ip u t a d o s  p ro p u s ie ro n  un p ro yec to  de  m e n s a je  
á b. M. en a q u e l l a s  c r i t ic as  c i r c u n s t a n c i a s ,  o f r e c ié n ­
do le  el h o m e n a je  de  su respeto  y  adh es ió n .  ¿ Q u é  cosa 
m a s  sen c i l la  ?  ¿ Q u é  cosa m a s  n a t u r a l  en el m o m e n t o



' • »  q u e  e l  C o n g r e s o  sabe  q u e  h a  s id o  d e s a c a t a d a  la  d i g ­
n i d a d  Real ? E l  C o n g r e s o  o f r e c e  p r o t e g e r  a l  t r o n o  
u l t r a j a d o , no t ie n e  m a s  ob je to . ¿ P o d r í a  d a r s e  a c a s o  
q u e  la p a t r ia  de  R o d r i g o  c u a n d o  v i r r a  h o l l a r  la  d i g ­
n i d a d  r e g ia  se n e g a r a  a o f r e c e r  u n  m e n s a j e  s e m e j a n t e  
y  p o n e r se  a l  la do  de  la u l t r a j a d a  R e i n a  V E s t e  h e c h o  
<el C o n g r e s o  lo  v e ,  la E s p a ñ a  lo s i e n t e  y  la h i s t o r i a  
l o  r e l e g a r á  á l a s  e d a d e s  v e n i d e r a s  p a r a  i n f a m i a  d e  la  
p res e n te .

L o  q u e  h e  de  d e c i r  lo h a r é  e n  dos  p a l a b r a s .  L lace  
16 ó 17 d i a s  q u e  ba  s a b i d o  el C o n g r e s o  q u e  ha s i d o  
u l t r a j a d a  la d i g n i d a d  R e a i  y  t o d a v í a  no ha  s i d o  v e n ­
g a d a  , m i e n t r a s  en  es tas  t r i v i a l e s ,  e n  esta s  p r o l i j a s  
d i s c u s i o n e s s e  pasa  un  t i e m p o  p r e c io so  e n  d e c i r  m m i n ­
t i ó  ó si d i jo  v e r d a d  la R e n n  ; se d i s c u t e  si  e l  t e . ' t i m o »  
n i o  de  u n  h o m b r e  s a l i d o  a y e r  d<d p o . v o  v a l i a  t a n to  
c o m o  la p a l a b r a  de u n a  R e i n a  , t a n t o  c o m o  el t e s t i ­
m o n i o  de 15 s ig lo s  c a r g a d o s  de  v i r t u d e s ,  y  e n  estas 
cuesticMi.-s t r i v i a l e s  se a b u s a  de la e d a d  , se h u n d e  el 
n o m b r e  de  I s a b e l  l i  y  se le c o n f u n d e  en el  c i e n o  de  los 
p a r t i d o s .  O s c u r e c i d o  y o  p o r  e s p a c i o  d e  n u e v e  anos  en 
l a s  f r a g o s i d a d e s  d e  t i e r r a  m o r e n a  , o c u l t o  en  e l  r i n c ó n  
de  m i  c i . s a ,  he  s i d o  e x t r a ñ o  a las  c u e s t i o n e s  ne  p a r t i ­
d o ,  a m a n t e  e m p e t o  s i e m p r e  de  la l i b e r t a d ,  c u a n d o  
m u c h o s  y  ta l  v e z  de  los  q u e  m e  e s c u c h a n  y  están  s e n -  
t. do s  en  es tos  b a n c o s  se a r r a s t r a b a n  c o m o  r e p t i l e s  a l ­
r e d e d o r  d e l  q u e  l l a m a n  t i r a n o ,  p rese n te  y o  en  e l  a n o  
2d p o r  m e d i o  d e l  ¡M in is t r o  C a l o m a r d e  un  p r o y e c t o  de  
C o n s t i t u c i ó n  c o n  e l  n o m b r e  de o rd i-n a m ien lu  d e  la  nn>- 
t ia r ijii/a  e s u a ín d a .

. b i e n i o ,  .s eñ o res ,  h a l l a r  d i f i c u l t a d  en  e x p r e s a r m e  
p o r q u e  en  m i  p e r m a n e n c i a  en .h i e r r a m o r e n a  p e r d í  i o  
s o lo  m i s  i d e a s ,  s i n o  h asta  la f a c i l i d a d  de e x p r e s a r . a s ,  
p e r o  no  p o r  eso d e j a r e  de  d e c i r  lo q u e  p u e d a .  D e c í a  
q u e  a q u í  se a b u s a  de  la e d a d  y  ue los p a r t i d o s ,  se 
r e l i a n  en  c a ra  los e r r o r e s  o s e  a p r o p i a n  los s e r v i c i o s  he 
d i o s  a l  puis .  ¿ I V r o  q u e  t ie n e  e.-ho qm- v e r  c o n  la R e i -  
n.i V ¿ S e  q u i e r e  a c as o  q u e  la s a n g r e  de 1 0 0  s ac e rd o tes  
i n m o l a d o s  a n t e  los a lt  .r es  m a n c h e  e l  t r o n o  d e  I s a ­
be l  11 ?  ¿ Se  q u i e r a  q u e  las o r g i a s  de  la G r a n j a ,  el 
o s t r a c i s m o  de un a  R e i n a  a u g u s t a  , las  p r o s c r i c i o n e s  
d e  S e t i e m b r e  y  i iast * las V i c t i m a s  d e  O c t u b r e  c a i g a n  
s o b r e  la c abeza  de  ese á n g e l  a u g u s t o  y Y o  no p o d r é  e n ­
t r a r  en  este  c a m p o  p o r q u e  no t e n g o  a r m a s  p a r a  c o m ­
b a t i r  con  g i g a n t e s ’, d i g o  con  g i g a n t e s  p o r q u e  h a n  l u ­
c h a d o  los a d a l i d e s  m a s  d i s t i n g u i d o s  de  u n o  y  o t r o  
l > a n d o ;  p e r o  si p o d r e  d e c i r  q u e  el  d i s c u t i r  u n  m e n s a j e ,  
c u y a  c o n v e n i e n c i a  n a d i e  p u e d e  n e g a r ,  no  d e b e  ser  c a u ­
sa í le p r e j u z g a r  u n a  c u e s t i ó n  e n  la q u e  este  c u e r p o  d e ­
b e r á  ser t r i b u n a l .

E l  a s u n t o  es q u e  a l  v e r  el  C o n g r e s o  de  D i p u t a d o s  
q u e  se h a b í a  u l t r a j a d o  la d i g n i d a d  R e a l ,  p r o p o n e  e n ­
v i a r  u n  m e n s a j e ,  q u e  no es m a s  q u e  u n a  m i s i ó n  p a r a  
ofr« c r  á Ja R e i n a  su r e sp e to  y  su a u x i l i o ;  lo d e m a s  
s e r á  p u ra  a d e l a n t e  , y  no se c re a  , senore s  , q u e  y o  
q u i e r a  q u e  el  br.  O l ó z u g a  sea ju z g a d o  s i n  ser  o i d o ;  y o  
q u i e r o  p o r  el  c o n t r a r i o  q u e  se le o i g a ;  p e r o  a h o r a  la 
c u e s t i ó n  se r e d u c e  á e n v i a r  a b. M .  u n a  m i s i ó n  p a r a  
a u u n c h i r  á S.  M. q u e  el  C o n g r e s o  la desea  a c o m p a ñ a r  
e n  su l u t o ,  p o r q u e  lu to  es p a r a  u n a  R e i n a  de  C a s t i l l a  
e l  h a b e r  s id o  u l t r a j a d a  p o r  la p r i m e r a  v e z  á c a u s a  de 
su  c o r ta  e d a d  y  a c a usa  de  e s t a r  s e p a r a  d e  u n a  M a d r e  
q u e  f u e  la p r i m e r a  q u e  d i o  u u a  C a r t a  á su  p u e b l o ,  y 
t s l a  R e i n a  se v e  u l t r a j a d a  p o r  u n  v i l l a n o ......

U n  5 r .  D I P U T A D O  p i d e  q u e  se e s c r i b a n  estas  p a ­

l a b r a s .
E l  S r .  P R E S I D E N T E :  M e  t o m o  la  l i b e r t a d  de  

i n d i c a r  al  o r a d o r  q u e  es  de d e s e a r  q u e  t o d a s  las p a l a ­
b r a s  q u e  se u se n  en  la d i s c u s i ó n  sean  p r o p i a s  d e  la u r ­
b a n i d a d  e s p a ñ o l a  y  de  la d i g n i d a d  del C o n g r e s o .

El  .Sr. P K R N  d u N D E Z  N E G R E T E :  Y o  no e s t o y  
m u y  e n t e r a d o  del r e g l a m e n t o ;  p <ro  c r e o  q u e  no a u t o -  
ida*  a l  r. P r e s i d e n t e  p a r a  h a c e r m e  esa o b s e r v a c i ó n .

E l  S r .  P R E S I D E N T E  : C r e o  q u e  es e l  ú n i c o  m e ­
d i o  q u e  t ie n e  el  P r e s i d e n t e  de  l l a m a r  a l  o r d e n  c u a n ­
do o y e  p . l a i  ra s  i m p r o p i a s  de  este  l u g a r ,  y  c u a n d o  
e r e e  q u e  no cM>e a l t e r a r s e  p or  esta r a z ó n  u n a  d i s c u ­
s ió n  q u e  va  m a r c h a n d o  c o n  la c a l m a  y  m e s u r a .  C r e i a ,  
s ñores , q u e  era  de  m i  de íi e r a c o n s e j a r  q u e  c u a n d o  se 
ir-Ua de  u n i r  los p a r t i d o s  todo lo p o s i b l e  , se u s a r a n  
en la d i sc u s ió n  p a l a b r a s  de  m e s u r a ,  de t e m p l a n z a  y  
d e  c o n c o r d i a ,  ( R í e n  , b i e n . )

E l  ¿>r. F e r n a n d e z  N e g r e t e  r e n u n c i a  el  s e g u i r  e n  el  
u so  de  la p a l a b r a .

E l  >,r. con fi e  de  la s N A V A S :  D o y  las g r a c i a s  a l  
Mr. P r e s i d e n t e  p o r q u e  m e  ha  m a n i f e s t a d o  el c a m i n o  
q u e  de bo  s e g u i r  e n  la d i s c u s i ó n ,  p o i q u e  v e r d a d e r a ­
m e n t e ,  s e ñ o r e s ,  en  u n a  c u e s t i ó n  tan g r a v e ,  en  u n a  
c u e s t i ó n  tan d e l i c a d a ,  e n  u n a  c u e s t i ó n  q u e  nos  o c u p a  
t a n to s  d i a s  t-n p e r j u i c i o  de  los  i n t e r e se s  de l  p u e b l o  y  
d e l  t ron o , y  en u u a  cue-.tion q u e  de be  m u y  lu e g o  o r i ­
l l a r s e ,  p o r q u e  ios á n i m o s  y a  .se h a n  e n f r i a d o  f e l i z m e n ­
te a l g ú n  tant , p o r q u e  s i e s t a  c u e s t i ó n  d u r a s e  p o r  m a s  
t i e m p o  h a r b u l lo »  s in  p e n s a r  un g r a n  d a ñ o  á ia c ausa  
p u b l i c a ,  y  m u c h o  m a s  á n u e s t r a  a u g u s t a  R e i n a .

Y o v  pues  a e n t r a r  ei :  m a t e r i a ,  y  a n u n c i o  desde  
l u e g o ,  señore s ,  q u e  a p es a r  de h a b e r  t o m a d o  ba s ta n te s  
n o t a s  de  lo q u e  h a n  d i c h o  los o r a d o r e s  q u e  m e  h a n  
p r e c e d i d o  , no h a r é  uso  de  e l lo s  p o r q u e  esto b a r i a  
m i  d i s c u r s o  l a r g o ,  y  y o  q u i e r o  ser m u y  c o r t o ,  c o n ­
f i a n d o  en la sen sa te z  d e  los D i p u t a d o s  e s p a ñ o l e s  q u e  
« a b r a n  d a r  t e r m i n o  y  c a b o  a u n a  c u e s t i ó n  q u e  s i  se 
a l a r g a  p r e v e o  de  f a t a l e s  c o n s e c u e n c i a s .  V o y  a c o n c r e ­
t a r m e  en  m i  d i s c u r s o  al  m e n s a j e :  n a d i e  m a s  d i s p u e s t o  
q u e  y o  c o n c e d o  el t a n to  a c u a l q u i e r a  á p r e s t a r  á su 
R e i n a  el  h o m e n a j e  d e b i d o  de  r e sp e to  y  l e a l t a d  , de  
o f r e c e r l e  m i  d é b i l  b r a z o  y  i n i  i i r m e  c o r a z ó n  d i s p u e s t o  
á s o s te n e r la  en  tod a oc a s ió n .

D es d e  el  m o m e n t o  q u e  se p r e s e n t ó  la p r o p o s i c i ó n  
de l  m e n s a j e  la d i v i d í  e n  dos  p a r t e s ,  y  no p o d i a  f a l ­
t a r  con  m i  d é b i l  v o t o  el p r i m e r o .  ¿ Q u i é n  de  n osotro s  
p e n s a r á  j a m a s  t r a t a r  de  n e g a r  u n  t e s t i m o n i o  de  b o m e -  
jw»|e y  r e s p e t o  á S.  M .  c u a n d o  t a n ta s  p r u e b a s  tenernos 
d a d a s  de  le a l t a d  y  ta n to s  s a c r i f i c i o s  p r e s t a d o s  p o r  sos ­
t e n e r  el t r o n o  c o n s t i t u c i o n a l ?  ¿ P o d r i a  p o n e r s e  en d u ­
da q u e  d e j á r a m o s  de  d a r  esta p r u e b a ?  P e r o  la c u e s t i ó n  
t ie n e  d o s  p a r t e s  q u e  se r e s b a l a n  en u n a  a c u s a c i ó n ,  en 
c u y a  a c u s a c i ó n ,  s e ñ o r e s ,  es m e n e s t e r  no p e r d e r  de  v i s ­
ta q u e  e l  C o n g r e g o  de  D i p u t a d o s  ha de  s e r  el  j u r a d o  
d e  c a l i f i c a c i ó n .  ¿ Y  p o d r i a  este  ju r a d o  de  c a l i f i c a c i ó n  
h a c e r  u n  ac to  p o r  el  c u a l  se c r e y e r a  p r e j u z g a d a  u n a  
c u e s t i ó n  q u e  m a ñ a n a  v e n d r í a  a q u í  e n  u u  t e r r e n o  
l e g a l  ?

O t r o  m e n s a j e  se p r e s e n t ó  s e m e i a n t e  €ii e l  o t r o  c u e r ­
p o  c o l e g i s l a d o r ,  y  p o r  un  p r i n c i p i o  de  d e l ic a d e z a  se ha  
r e t i r a d o .  ¿ Y  esa d e l ic a d e z a  n o  d e b e  s u p o n e r s e  t a m b i é n  
e n  los  D i p u t a d o s  de  la n a c i ó n ?  P o r q u e  el  o t r o  c u e r p o  
es  el q u e  j u z g a  y este  el  q u e  c a l i f i c a  , y  a u n q u e  se p r e s ­
te  este  ju sto  h o m e n a j e  d e  r e sp e to  es p r e c i s o  q u e  j io  h a ­
l l e  p r e j u z g a d a  la c u e s t i ó n  el c u e r p o  q u e  d e s p u é s  p u e ­
d e  l l e g a r  á t e n e r  q u e  v e s t i r s e  la toga  de  j u r a d o  p a r a  
c a l i f i c a r  e l  a c to  á q u e  se re fi e re .  D e  este m o d o  se e v i ­
t a r í a  e l  c a e r  en  u u a  c o n t r a d i c c i ó n  ó h a l l a r s e  e n  u n  
c o n f l i c t o  á los D i p u t a d o s  q u e  q u i e r a n  l l e v a r  e n t e r a ­
m e n t e  l i b r e  su c o n c i e n c i a  a l  e m i t i r  su v o t o  e n  m a t e ­
r i a  tan  g r a v e ,  pues  no  se d i g a  c o m o  a l g u n o  ha  i n d i ­
c a d o ,  q u e  este no es u n  c r i m e n  s in o  u n  de s a c a t o  d e  
p op a  c o n s i d e r a c i ó n ,  p ues  esto  se v e r á  c u a n d o  l l e g u e  el  
c a s o  de  l l a m a m o s  c o m o  ju r a d o  s e n o s  p r e s e n te  la a c u ­
s a c i ó n  y  t e n g a m o s  q ue  m i r a r  la c u e s t i ó n  c o m o  se debe .

Y o  l o  d e c l a r o  d e s d e  este  s i t i o ,  l o  d i g o  s o l e m n e ­
m e n t e ,  q u i e r o  q u e  se o i g a  lo q u e  d i g o ,  y  a n u n c i o  es­
to d e s d e  este  s i t i o  p o r q u e  n o  q u i e r o  q u e  q u e d e  d u d a  
a l g u n a  de  m i  m o d o  de  p e n s a r  en  l a  m a t e r i a .  D e s d e  
a q u i  t r i b u t o  m i  h o m e n a j e  d e  r e s p e t o  y  d e  l e a l t a d ;  es­
t e  es u n  a c to  s o l e m n e ,  y  p o r  esto q u e r í a  v e n i r  á  la t r i ­
b u n a  p o r q u e  n o  q u i e r o  q u e  se i n t e r p r e t e n  m a l  m i s  
p a l a b r a s  c o m o  s u c e d e ,  n o  so lo  c o n  las  m i a s ,  s in o  c o n  
la s  d e  tod os  los  q u e  t i e n e n  la d e s g r a c i a  d e  h a b l a r  en  
p u b l i c o .  D e s d e  a q u i  o f r e z c o  m i  b r a z o  y  m i  c o r a z ó n  á 
m i  R e i n a  c on  toda la l e a l t a d  de  q u e  s o y  c a p a z ,  y  m o ­
m e n t o  l l e g a r á  en  este  m i s m o  d i s c u r s o ,  a u n q u e  e sp er o  
q u e  n o  t e n d r é  q u e  h a c e r l o ;  p e r o  p o r  si  t u v i e r a  q u e  
p r o l o n g a r l e  d i g o ,  q u e  m o m e n t o  l l e g a r á  en  q u e  t e n g a  
q u e  h a c e r  la t r a d u c c i ó n  a la s  c u a l e s  se les h a  d a d o  u n  
m a l  s i g n i f i c a d o .  Y7o ,  s e ñ o r e s ,  e n  m i s  cosas  s o y  e x p l í ­

c i t o ,  e x p l i c a r é  c o m o  d e b o  lo  q u e  q u i s e  d e c i r .  ¡ Q u i e r a  
t i  c ie lo  q u e  n o  t e n g a  q u e  e x p l i c a r m e  !

H a b i é n d o s e  h e c h o  la p r e g u n t a  d e  si  la la  ses ió n  se 
p r o r o g a b a ,  p o r  h a b e r s e  y a  c u m p l i d o  la h o r a  d e  r e g l a ­
m e n t o ,  el  C o n g r e s o  r e s u e l v e  q u e  no.

E l  S r .  P R E S I D E N T E  a n u n c i a  la  o r d e n  d e l  d i a  
p a r a  m a ñ a n a  , y  l e v a n t a  l a  ses io u  á  las  c i n c o  m e n o s  
c u a r t o .

MADRID 17 DE DICIEMBRE.

Gobierno político de la provincia de 
Oviedo.rzExcino.  Sr. : En la Reai orden 
de 1? dei corriente iia recibido este g o ­
bierno político la copia del acta de ia 
solemne declaración hecha por S . M .  s o ­
bre el suceso que tuvo lugar en su Real  
cámara el 28 del próximo pasado con 
1). Salustiano Olózaga.

El  público todo ha visto y el pais á 
quien fue inmediatamente comunicado  
verá con disgusto un hecho de tan alta 
importancia y trascendencia , y en el que 
se justifica poco respeto al t rono,  y es­
pecialmente á la Reina consti tucional  de 
los españoles.  La tranquil idad pública no 
ha sido alterada,  y puedo a&egurar á 
V. E .  que por su conservación y la de 
las insti tuciones l iberales velaré constan­
temente.

Dios guarde á V. E.  muchos años. 
Oviedo 6 de Diciembre de í845.  “ Exce­
lentísimo Sr .=Juan Ruiz y Cermeño. =  
Exc m o.  Sr. Ministro de la Gobernación  
de la Península.

Gobierno político de la provincia de 
Huesea. izExemo. S r . : Se ha recibido por 
el correo de esta fecha la comunicación  
del Excmo.  Sr. Ministro de Estado con 
ei acta de la solemne declaración de S. M.  
y Real orden para que se dé la posible 
publicidad á aquel célebre documento,  y 
se sostenga á todo trance el orden pú­
blico y la autoridad consti tucional  de la 
Reina.

En su cumplimiento sin pérdida de 
momento  he dispuesto la publicación de 
un Boletín extraordinario para su rápida 
circulación.  La lealtad de ios ha hitantes 
de esta provincia hácia su Reina y el 
amor al orden público, tan propio de sus 
hábitos que he tenido lugar de conocer  
durante el periodo de mi mando,  me au­
torizan para asegurar á V.  E . ,  al objeto  
de que se sirva hacerlo á S. M.,  que se ­
rán profundamente acatados en esta pro­
vincia todos los actos que emanen de su 
autoridad const i tuc ional , y que no se al­
terará por ahora la tranquilidad pública,  
á pesar de cuantos acontecimientos p u e­
dan complicar la situación actual.

Dios  guarde á V. E.  'muchos años.  
Huesca ó de Diciembre de 1845. z i Exce-  
lentísimo Sr.zzRafael Humara.“ E x ce le n ­
tísimo Sr. Ministro d* la Gobernación  
de la Península.

Gobierno superior político de la pro­
vincia de Cádiz.—Excmo.  S r . : Por el cor­
reo ordinario llegado a e sta  ciudad en la 
tarde de ayer recibí la Real orden que  
V. E.  se ha servido dirigirme con fecha 
5  dei actual á las once y media de la n o ­
che,  not iciándome Jos desagradables su­
cesos que tuv ieron Jugar en la calle de las 
Platerías de esa corte con motivo de los 
vivas sediciosos prorrumpidos por Jos 
enemigos del sosiego público. Semejante 
acontecimiento no ha podido menos de 
afectarme, porque revela la tendencia de 
los revoltosos á di fundir  la alarma y la 
desconfianza por do quiera para insistir 
en sus maquiavél icos  planes de trastorno; 
cabiéndome no obstante la satisfacción de 
que la tranquil idad se restableciera en tan 
corto espacio de tiempo como Y.  E .  me  
manifiesta. Dicha Real orden queda ya pu­
blicada en los periódicos de esta capital  
y Boletín oficial de la provincia para la 
común intel igencia,  cumpl iendo con el 
precepto que la misma me impone.

La natural inquietud de que se hallan 
poseídos los verdaderos amantes del t ro ­
no ,  del orden y de las inst i tuciones v i ­
gentes por efecto del grave suceso del 28  
del pasado, y ei consiguiente afan de ver

castigada la ofensa cometida en la sagra­
da persona de nuestra augusta R e i n a , au­
mentada con mot ivo  de noticias absurdas  
y enteramente falsas, propaladas por hom ­
bres de siniestras intenciones ,  que apro­
vechan los momentos y las ocasiones para 
llevar á cabo sus intrigas y maquiavél i­
cos planes,  difundieron en esta pobla­
ción ia zozobra y el temor,  de tal m a n e­
ra que en la mañana de ayer creí de ab­
soluta necesidad publicar el edicto de que  
tengo el honor de acompañar á V.  E .  
ejem piares.

La constante vigilancia que ejerzo en 
cumpl imiento dei deber que me impone  
el dest ino,  la perfecta armonía en que  
estoy con el digno comandante general  
d é l a  prov inc ia ,  el excelente sentido de 
la tropa de la guarnición y el buen celo 
de las autoridades populares,  me hacen 
esperar que sin embargo de ios conatos  
de los malvados que se gozan en las des­
gracias de la patria,  no se alterará en 
esta capital y provincia el sosiego públi ­
co; pero si tal sucediera cuente Y. E.  con  
que sabría corresponder á la alta conf ian­
za de S. M.  arro sca nd o  cuantos peligros 
fuesen necesarios para restablecer la tran­
quilidad y conservar ilesa la Consti tu­
ción del Es tado;  pudiendo asegurar á 
V. E . ,  que tanto el secretario de este go­
bierno polít ico,  como los oficiales prime-  
ro y segundo primero , únicos emplea­
dos que en el dia existen en esta depen­
dencia,  participan de los mismos sent i­
m ie nt o s , y sabrían sacrificar,  como yo,  
su existencia en prueba de la adhesión 
y respeto que profesan á nuestra adora­
da Reina.

Lo digo á V. E.  en contestación á la 
citada Real órden para su conocimiento,  
rogándole se digne elevarlo al de S. M.  
si lo estima oportuno.

Dios guarde á V.  E.  muchos  años.  
Cádiz 9 de Diciembre de 1843.z:Ex celen- 
tísirno Sr ^Leonardo Tales de la Riva.z:  
Ex cm o .  Sr. Ministro  de Estado.

E l  sábado g del actual una comisión compues­
ta de los Senadores y  Diputado* de la provincia 
de Tarragona, marques de Vallgonera , D. R a ­
món Alcorisa , D. Pedro Sardá y  D. Ramón de 
A  ba , tuvieron el honor de poner en las Reales 
manos de S. M . , á nombre de la diputación de la 
provincia , la siguiente felicitación :

Señora : La diputación provincial de T a r ra ­
gona fiel interprete de los sentimientos de leal­
tad que los habitantes de e>ta provincia profe- < 
san á su Reina , tiene el honor de Rlicitar á 
V .  M. por haber entrado en el ejercicio de la 
autoridad Real.

Tan plausible y  anhelado acontecimiento ha 
llenado (te jubilo a esta diputación y  A la pro- \ 
viucia que representa, A la que le cabe la gloria 
de haber sido la primera en aclamar la mayoría 
de su Reina, como única áncora de salvación, y  
la diputación con este pais se complace de ver 
satisfechos sus ardientes votos.

A l  tributar la diputación á Y .  M . el home­
naje de su mas sincero respeto, y  nunca desmen­
tida lealtad , espera que en el reinado de Y .  M. 
renacerá la unión entre todos los españoles y  el 
órden administrativo y  social , que inmortalice 
el nombre de la segunda Isabel , y  eleve la E s -  
pana al grado de sociego y  prosperidad á que es 
por tantos títulos acreedora.

Estos son, Señora, los votos que esta dipu­
tación dirige al Todopoderoso, al que pide que 
conserve la importante vida de Y ,  M. dilatados 
¿iños para bien y  felicidad de la nación.

Saion de sesiones de la diputación provincial 
¿le Tarragona 20  de N jviem bre de l ¿ ¿ ^ “ 'Se­
ñ o r a . = A  L .  R. P. de Y .  M. rz El gele político, 
presidente. Pedro López C h a p i . = * L o s  diputa­
dos provinciales, Ju an  Bautista Mayxé. = » J o s é  
María Morell.zr Antonio Mulierat — Antonio Bat- 
llc.zrPedro Pablo B r u o . = J o s é  Mouravá , secre­
tario interino.

S. iM. con aquella afabilidad y  agrado que 
la distingue se dignó coutestar en estos términos:

Recibo con el mayor placer la felicitación 
que por vuestro conducto me dirige la diputa­
ción provincial de Tarragona.

Me constan los sacrificios que los tarraco­
nenses han sufrido por sostener mis derechos al 
trono constitucional, y  es sumamente grato á mi 
corazón oir de vuestra boca los sentimientos de 
lealtad y  adhesión que me manifestáis.

Hacedlo saber á vuestros comitentes, asi 
como los vivos deseos que ene animan por la 
mayor prosperidad de una provincia que tanto 
ha contribuido al lustre de mi corona.

AVISOS.

SECRETARIA DEL ILUSTRE COLEGIO
D E ABOGADOS DE E ST A  CO RTE.

E l  Sr. decano ha señalado el domingo 1 7  del 
corriente mes de Diciembre á las diez de su ma­
ñana en la sala de sesiones de la academia ma­
tritense de jurisprudencia y  legislación, sita en

la calle de Leó n, núrn. 34 , para celebrar la jun­
ta general ordinaria del colegio prevenida en el 
rtículo 1 1  de los estatutos vigentes, y  tratar en 
ella de los objetos contenidos en el artículo ¡ a  
de los mismos. L o  que se hace saber á todos los 
Sres. colegiales para su asistencia. *=* E l  secreta­
rio , Mariano Rollan. 3

En  1?  de Diciembre de este aña ha falleci­
do eo la ciudad de Valencia  á los 8 7  años de 
edad el Excmo. Sr. D. Cárlos Francisco Gabrer, 
teniente general de los ejécitos nacionales y di­
rector subinspector que fue del cuerpo de inge­
nieros. Setenta años de servicios prestados á la 
patria en ambos mundos dejan gratos recuerdos 
de su vida pública. Ornamento del ejército por 
su lealtad , del cuerpo de ingenieros por su sa­
be r , y  de la sociedad por sus virtudes, ha me­
recido bien de todos hasta sus últimos mo­
mentos.

SUBASTAS.
Se saca nuevamente á pública subasta por tér­

mino de nueve dias una casa , sita en la ciudad 
de Toledo y  su calle de la Sillería, señalada coa 
el número 1 8  que tiene de sitio 2,238  pit?9 
superficiales, y  fue tasada en l o  de Junio de 
1 8 4 a  por los maestros de obras de la propia 
ciudad D. Julián * Arellano y  D. Alfonso Cres­
po en la cantidad de 4 1 , 7 4 0  rs.

Quien quisiese hacer postura comparezca 
ante el Sr. D. Ramón Pasaron y  Lastra, juez, 
de primera instancia del cuartel del Barquillo de 
esta capital , por U escribanía de su número de 
D. Domingo de los R e y e s , y  para su remate se 
halla señalado el dia 2 2  del corriente mes a 
las doce de su mañana en la posada del mismo 
Sr. juez, que la tiene en la calle del Desengaño, 
num. 2  , cuarto principal.

BIBLIOGRAFIA.
H I S T O R I A  de la guerra de España contra el 

Emperador Napoleón , por el presbítero 
D. Ju an  Díaz de Baeza , ilustrada con hermosos 
grabados en madera intercalados en el texto.

Se ha repartido la entrega l 5 y  continúa 
abierta la suscruion en la librería de su editor. 
D. Tgnacio B o ix ,  calle de Ponlejos ( antes de 
Carretas) , núm. 8.

TEATR O S
P R I N C I P E .  A  las siete de la noche.
i . °  Brillante sinfonía á completa orquesta.
2 .0 Se pondrá eu escena el drama nuevo, en 

unco actos, traducido del francés, titulado

L A  L O C A  D E  L O N D R E S .

3 0 Pas-de-deux y  W a l s  del baile la Giselle.
4 .0 Terminará el espectáculo con el diver-  

ido sainete , titulado

L A S  F I G U R A S  D E  M O V I M I E N T O .

C R U Z .  A  las cuatro y  media de la tarde 

E L  C O M P O S I T O R  Y  L A  E X T R A N G E R A .

Intermedio de Baile.

E L  P U Ñ A L  D E L  G O D O .

Intermedio de baile.
Terminando la función con la pieza titulada 

U N  L A D R O N  M E N O S .

A  las ocho de la noche.
I? Sinfonía.
2? Se pondrá en escena el drama nuevo , ori­

ginal , en cuatro actos y  en prosa , compuesto 
por un aventajado escritor, titulado

E L  C I U D A D A N O  M A R A T .

3? E l  zapateado por la niña Josefa Fernan­
dez.

4®  L a  pieza en un acto, nueva y  original, 
en verso , escrita por uuo de nuestros mas festi­
vos poetas, titulada

E L  P A D R I N O  A  M O J I C O N E S .

5? Baile nacional.

C I R C O .  A  las cuatro y  media de la tarde.

L A  H I J A  M A L G U A R D A D A ,

baile en un acto.
Concluirá la función con

L A  A U R O R A ,  

gran bailable por la señora G u y  Stephan.

A  las siete y  media de la noche.

L A  L I N D A ,  

ópera simi-séria en tres actos.

E d i t o r  r e s p o n s a b l e  M. C h a r n i .


